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LA RESISTENCIA ANTI-ESPAÑOLA Y EL ROL DE LAS 
FORTALEZAS INDIGENAS EN CHILE CENTRAL, 1536-1545 

Loonorcb Leén 
( IL.AS - Londres) 

"Vistos los I ncas su mane ra de v1v1 r, l os l laman 
Promaucaes, que quiere decir 'lobos monteses' y de 
aquí se queda ron Promocaes, que se ha cor rupto la 
l engua porque de antes se llamaban Picones ... " 
Gerónimo de Bibar, Crónica y Relación Copiosa y verda­
dera de los Reynos de Chile (1558), p.138 . 

"El Capitán del Ynga llegó hasta Santiago de Chile y 
12 leguas más adelante, y viéndolos tan bárbaros los 
llamó en su lengua Pu~un Auca, que quiere decir barba­
rísimo ... no tienen dos dedos de frente, que es señal 
de ge nte traidora y bestial, porqu.e los caballos y 
mulas, angostos de f rente lo son ... es gente sin ley, 
sin honra, sin verguenza ... ,r-
Reynaldo de Lizarraga, Descripción Breve de toda la 
tierra del Perú, Tucu■án, Río de la Plata y Chile 
(1605?), p.213. 
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La entrocb de los esp:iñol es o Chile Central en 1536 y 
1540 ocurrió sin que rredioron grcrides ni scngrientos confrcnto­
ciones con los nativos. Desde el Perú hasta Sontiogo, los penin­
sulares recibieren el apoyo de los tercios irrperioles incaicos 
estocicnocbs en el óreo y de sus aliados rotivos, quienes les 
proporcionaron apoyo rroteriol, políti co o militar. La conquisto 
de Chile proretío ser un evento que se conseguiría sin rroyores 
costos ni socri fícios. los viejos leyendas sobre los belicosos 
Prc:rraucaes parecían ser no rrós que leyendas. Sin arborgo, lo que 
resto allí rooía sido urxi expansi&-i relativarente fácil fue 
súbitarente detenido al sur de ~tiogo y sus alrededores o 
causo de la obstinado resistencia .indígena local . 

El desarrollo de lo resistencia militar anti-españolo 
entre los nativos de Chile central dependió funcb-rentalrrente de 
la puesta en práctico de un tipo de guerra posicional, basado en 
lo defensa dé ~ntos estratégicos y p::,siciones claves que penni­
tí:on controlar los recursos 1-uronos y econánicos de los valles 
vecinos. En dichos puntos, los d:x:>rígenes construyeron uno serie 
de fortificaciones y recintos guarnecidos, cuyo defensa constitu­
yó el eje central de sus esfuerzos mili tares contra los invaso­
res, y cuyo sobrevivencio se convirtió en el sírrbolo rrós visible 
de lo feroz guerra desotacx:. contra los solcb:bs peninsulares. La 
historio de lo conquisto de Santiago fue en gran porte lo histo­
rio de los luchas desatocbs en torno o estos fortalezas. 

Si eran ton irrportontes, epor qué se sobe ton poco 
sobre lo odnirocién que cousooo su focturo entre los vetercr,os 
esp:iñoles?, ¿por qvé no se conoce el orden con que fueron cons­
truidos, los rroterioles que se m-pleoron, los ceraronios rrógico­
religiosos que se vinculaban o su existencia? épor qué se ho 
ig::iorocb su existencia, axn:lo rr6s que nirguno otra expresién 
rroter.ial, son Ln testirronio físico de los rrul tiples relaciones 
sociales y del rrundo real que existía en la regién en la épxo 
prehispénica y pre-inca?. &l núrero, su distribucién, su posible 
integrocién o sisteros defensivos regionales, su ubicacífu exacta 
y su estado actual, son taros que hon perrronecido ignorados. En 
otros p::ilabms, lo relevcrocio de los fuertes abad.genes y las 
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tácticos asociados con su uso ron sido escasarente evaluados, 
sus orígenes y vigencia hist6rico no han sido establecidos con 
precisi6n y su posterior extinci6n, junto con las trmsfonrocio­
nes estructurales y coyunturales que los provocaron, ron sido 
trodicicno1rente aceptados por historiadores, orque6logos y 
cntropólogos caro hechos históricos que no rrerecen rroyor explico­
ci6n. &i este trabajo no se intentor6 oor uno explicoci6n sobre 
lo actitud osunido ¡:x,r los especialistas; solarente nos limi tore­
rros o estudiar lo resistencia indígena en Oüle central, onoli­
zando el rol jugado por los fuertes y las tácticas asociados con 
su uso y defensa. De rrodo secundorio, pero no rrenos irrportonte, 
se intentar6 establecer <.XlO' cronología rr6s preciso de lo guerra 
librado entre indios y españoles por el dcrninio del 6rea y deros­
tror que lo resistencia notivo, lejos de ser U1 evento fortuito 
o coyuntural, fue lo expresi6n de un esfuerzo coordinado y perti­
naz. 

Debido al carácter frogrentorio de los testitronios 
y, en general, a las di ficul todes rretodol6gicos que presenta l.R1 

estudio histórico cuyo enfoque est6 orientado recia lo sociedad 
indígena, se ha dividido este trobojo en dos ¡:x,rtes. En lo pritre­
ro porte se articularán cronológicarente los testirmnios de 
cronistas y soldodos, trotando de reconstruir, hasta donde lo 
permiten los fuentes, el proceso histórico que taró lugar. &i lo 
segundo porte se rec;ilizor6 uno síntesis interpretoti va, -basado 
en lo evidencio presentado previarente y en los o¡:x,rtes realiza­
dos ¡:x,r especialistas rrodernos- destinado o evaluar el rol de 
los fuertes en el seno de la sociedad d:iorígen. Al final se 
incluyen algunos dibujos que represento, gróficanente los des­
cripciones de los fuertes incluicbs en el texto. 

La regi6n definido caro Oüle central ccrrprerder6 el 
territorio situado entre los ríos Linurí y M::iule, base geogrófico 
durante el período l53ó-l545 de por lo rrenos tres grandes grupos 
étnico-sociales: los habi tcntes origino les del área, aliados o 
scrretidos ol dcminio del Inca, los guarniciones peruanos y las 
colonias de mitinues y, finolrrente, los Praroucoes e indios 
independientes. Los dos prirreros gru¡:x,s · estaban asentados princi­
polrrente en los valles de koncoguo y Santiago, y los terceros 
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, desde las vecincbdes del río M:iipo hasta los ríos M:iule a Itoto; 
algunos de estos úl tirros ocupol:xri tarbién algLnOs secciones al 
norte del río M:iipo. 

Mtes de ccncluir esto introducción es necesario dar 
uno explicación respecto a los fuentes q.;e se E1Tpleoron poro 
realizar este trabajo. Se ro recurrido o testi.rronios provenientes 
de diversas épocas. De los protagonistas y testigos contarporó­
neos se hari utilizodo los Probanzas e Infonrociones de Servicios 
de j ocbs por los solcbdos hispanos, los cortos del gobemcx:lor 
Pedro de Valdi vio y, por sobre todo, lo crónico de C:erónirro de 
Bibar, publicad:, recién en 1966. A estos testiJronios directos se 
agregaron el ¡x>aro de Almso de Ercilla y Zúñigo ( 1569), y las 
crmicos de Alooso de Géngora y M:innolejo (1575) y Pedro M:iriño 
de Lobero ( 1959 ) . Estos autores, llegados ol país en los años 
inrnediatarente posteriores a lo guerra de 1536-1545, tuvieron 
oportunidad de entrevistar a los solcb:los y recoger noticias que 
no fueron incorporados en los testi.rronios rrós tE1Tprcnos. Final­
rrente se utilizaron los historias escritas en el siglo XVII por 
Alonso de Ovalle ( l 646) , Diego Rosales ( 1670) y C:ermirro de 
Q.Jirogo ( 1690) , buscando antecedentes odicionoles. Metodológico­
rrente, los testirraüos directos son los rr6s irrportantes, pues 
los detalles que proveen constituyen el núcleo de nuestra traba­
jo¡ sin arbargo, en lo medido que fueron escritos poro resol tor 
las acciones de algunos individuos, son o veces exagerados o 
contradictorios. Por sobre todo, lo infomocim que entregan es 
surorente parcial y frcgrentario . Por ello fue necesario acudir 
o los obras rrós tardíos, que o pesar de las faltos que tienen en 
su propio rrérito, · proporcionan oo cucdro m5s arplio que pennite 
carprender rrejor el contexto en que se desarrolló el conflicto. 
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l PARTE 

LA RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN CHILE CENTRAL, 

1536-1545 _ 

LA CAMPANA DE DIEGO DE ALMAGRO EN 
CHILE CENTRAL, 1536_ 

Los primeros noticias relativos a lo guer ra de resis­
tencia contra -los peninsulares entre los habitantes del valle 
central se rem::>nton o los días en que los fuerzas de. Diego de 
Alirogro entraron o sus territorios_ Instalado con sus harbres en 
/>coocoguo, el Pdelontodo envió al capitón Górez de Alvorodo o l a 
región rreridionol del valle "ó descubrir e conquistar desde el 
pueblo de O,ile adelante, que fueron lo provincia de los Picones 
e río l'lbule, y los ríos de Itato_ .. cb-lCle 1--obía íllJCOOS poblacio­
nes de i ndios, los cuales corquistoros teniendo rruchos recuentros 
con ellos ... 11 señalaba LnO de l os soldados que participó en la 
expedición ( 1 ) . Diego de Encinos, quien tarbién taró parte de lo 
misro, declaraba en />gasto de 1559 que había luchado contra "los 
Picones, y Pararoucoes y l'lbule e ltata" (2). Refiriérdose al 
corócter qve osunió lo guerra y ol e-rpleo de fuertes entre los 
indios, otro testigo declaraba, 

"que sabe que en el dicho descubrimiento tuvie ron 
muchos rencuentros y batallas con l os naturales de 
aquella tierra, po rque este testigo lo vió , porque se 
halló en la jornada y fue en ella, y en ello pasaron 
muchos peligros e riesgos, por ser la gente de aquella 
tierra muy belicosas y fuertes, por haber mucha canti­
dad de naturales y ser astutos en guardar en pié sus 
fuertes que tenían hecho pa ra su defensa. __ n(3) . 
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El crmista Wariño de Ld::era afinrooo que durante la 
batallo sostenioo entre los solcbdos de G&rez de Al vorodo y l os 
irdígenas, 

nsalieron los enemigos con no menos orden que fuerza 
de gente instruída, sus escuadrones formados con gran 
suma de flecheros y piqueros ••• y saliendo a campo 
raso se pusieron en orden de pelea hacia la parte de 
una loma •• • "(4) 

lo batallo fue gonada p:,r los españoles, continuaoo 
Wariño de Lobera, p:,rque los irdígenas, a pesar de su gran núrero 
y coraje, "no estobcn hechos o entender con gente de o col:x:illo; 
no cursados en escororuceor en carpo roso . .. 11 (5). C:erónirro de 
Q.iirogo, soldodo crmisto del siglo XVII, rociendo uso quien 
sabe de qJé clocurento's, nuni festaoo que los hoobres de Al.rrogro 
llegaron "hasta la líneo de los Prcrroucoes, 20 leguas arriba de 
la ciucbd de Santiago, que ero lo parte conquistodo p:>r los 
Copi torP..s del Inca . A:.¡u:í se encontró con lo b6rLoro oposici&i de 
los chilenos, y aunque acaretió o rarper lo líneo auxiliado de 
los amos del Inca que ocupaban esta frmtera, se detwo conside­
rando la flaqueza de sus fuerzas ... " { 6) • Alonso de Ovalle, al 
describir lo expedición apuntaba en 1646 que luego de ser servi­
dos y agasajados p:,r los vasallos que tenía el Inca en ,Chile, 
los españoles llegaron hasta los tierras de los Praroucoes "que 
fue lo royo que nunca pudieron p:,sar los Reyes del Perú, rolló 
lo miSTO resistencia que ellos habían rollocb ... "(7) . 

lo ideo de uno ' líneo ' o ' roya ' , que separaba o los 
Praroucoes de los territorios chninodos p:,r el Inca en Chile 
central, subrayada por los cronistas, permite pensor que alrededor 
de 1536 existía uno frontero física bien definicb entre crrbos 
etni9S . Si CXXJSO esto frontera o 'líneo' estaba consti tuicb p:>r 
U'"lO oorrero de fuertes y corplejos defensivos es algo difícil de 
concluir por lo escoso de lo evidencia, pero lo falto de expe­
riencia rmstroda p:>r los irdios en batallas a carpo ooierto 
-señalado p:,r Wariño de Lobera- tiende o reofimor lo miSTO 
ideo: que los robi tantes del valle central de Chile luchaban por 
sus tierras irrolerentondo tácticas de guerra defensiva y p:,sicio-
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nol. Si esto líneo de fuertes ef ect i vcrrente existió - y en este 
trabo jo se cree que sí existió- su independencia y autononía de 
los sisterros defensivos-ofensivos construidos por -los soldodos 
del inca queda derostrada por la porticipocifu de estos úl ti..rros 
en los C01pJñas destinados a destruirlo. 

A pesar del triunfo obtenido por los soldados de 
Alrrogro en l a regioo rreridional del valle central , la terocidad 
de l o resistencia noti va -similor a la encootrodo entes por el 
ejército del Inca- convencieron, entre otros factores, al con­
quistodor sobre lo necesidad de volver sobre sus posos. El prirrer 
encuentro entre los hispanos y los cborígenes del 6rea resultó 
así en un triunfo decisivo poro los últirros. 'Al rnisro tierrpo 
sirvió caro un ejercicio preliminar poro +o que m:ís tarde sería 
una largo guerra desorrollodo en torno o lo defensa de lo expre­
s i &l rroteriol rrós definido ele la independencia que gozaban los 
indígenas: sus fortalezas y posiciones guarnecidos. 

LA FUNDACION DE SANTIAGO Y LA CAMPAÑA 
CONTRA MICHIMALONCO. 

LD entrada ele lo hueste voldiviana al valle central 
de Chile, o principios de 1541, coincidió con un período de 
intensos confrontaciones entre los noti vos dél área y los repre­
sen_tontes del (J')Qra decadente irrperio inca, luego que el frégil 
dcminio de los ho-rbres del Cuzco en lo región fue debilitodo por 
el desarrollo de las di visiones intestinos que tcrrobon lugar en 
Perú y el desrrarbrarúento general del irrperio o raíz de lo invo­
sifu peninsular. A consecuencia de estas confrontaciones locales , 
los 1-obitontes del valle central se hallaba. divididos en dos 
bandos, LnO encobezodo por Michi..rrolonco y Tonjolongo, señores 
del valle ele />coocogua, y el otro por QJilicanta. y Atepudo, q.;e 
carondoban el qx¡yo de las guarniciones incas y de sus aliados 
en l o región. Asentodos estos úl ti..rros en S:intiogo, hasta donde 
acudían los guerreros de Michirrolonco luego de hc:Derlos expulsodo 
de sus tierras, fueron los prirreros en entrevistarse con Voldivio 
y sus capitones. 
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El p:,r larento celebroda p:,r Voldi vio con los jefes de 
lo reg1on de &.ntiogo y los representantes del inCa10to taró 
lugar en los prirreros días de Febrero. A él asistieron QJilican­
to, Atepudo y once caciques "que eran cmigos y allegados de · 
aquellos cbs", q.;ienes fueron infonrodos p:,r Voldivio de los 
intenciones de lo core,no de Esp:,ño y llarodos o servir o los 
habitantes de lo ciudad que se furdabo, tal caro lo hacían "los 
caciques e indios del Perú" (8). ~ilitocbs p:,r la l argo guerra 
y conscientes de su precaria p:,sicióñ en rredio de lo población 
local, Q.,ilicanta y Atepudo no twieron otro alternati vo rrós que 
aceptar y enviar o sus hcrrbres en mi tas de ocho p:,ra que ayudasen 
a construir los q:>esentos de los conquistocbres o los píes del 
cerro 1-uelén, "de m:x:lero y pajo con les trazo que les . dí'' caro 
señoloro rrós tarde el propio Voldivio. t'-b rrenos ÍíllJOrtonte hobío 
sido en lo decisión de los curocos el apoyo que sus jefes de rrós 
al norte otorgaban a los esp:,ñoles. 

Voldi vio ccrwocó o l os líderes indígenas o un segundo 
p:,rlarento, al que acudieron, según Bil::.or, "todo l o rroyor p:,rte 
de todas los cararconos" (9) con lo excepción de Michirrol onco. 
Al tonto del poder y lo influencio que e j ercío el viejo lider 
sobre l os aborígenes, Voldivia envió rrensajeros hacia koncagua 
ofreciendo tratarle "su persono, y tierra y gente caro de señor, 
pues lo ero, con tonto que le viniese o cbr lo obediencia y 
servicio a su rrogestad y a los cristianos" ( 10). Al taror este 
canino, el conquistocbr seguía el e j arplo de los incas qui enes, 
incapaces de derrotar lo, habían concedido o lvüchirrolonco y su 
gente un status especial en el seno del Tichuontinsuyu ( 11 ) . Lo 
respuesto que dib Michim:Jlonco o l o propuesto del gobernador no 
se hizo esperar, ofinra,do que no quería servir "que antes tenía 
volt..ntod y propósito de rrotor o tocbs los señores q.;e habían 
venido a el dar la obediencia, y que él estol::.o en parte ton 
segura que no tenía miedo o l os cristianos, y que de allí donde 
estaba ero parte paro ofender y rrotar ... " ( 12) . 

Lo octi tud osunida par Michim:Jlonco ponía en seri o 
riesgo lo ascendencia de Voldi vio y sus corpoñeros sobre los 
derós indígenas del óreo y surgía cccro un serio desafío o lo 
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autoridad q.>e represental:x:ri y que deseaban ~r en lo regi6n. 
Lo perrronencio de un bloque no soretido, a espoldos de lo ciudad, 
consti tuío adems un peligro mili tor para el establecimiento de 
líneos de apoyo logístico con los mi t:i.rroes septentrionales y los 
fuerzas espoñoios asentados en Perú: el futuro _misro de lo colo­
nia estaba crrenazodo y no convenía que lo si tuoci6n se extendiera 
por rr6s ti.arpo. LD arenaza se rocía aún rrós serio con los rurores 
que Mi.chirrolonco esporcía desde koncogoo señalando que de C,opio­
p6 le habían C011Jnicodo lo •rruerte de Pizorro o rronos de Diego de 
Alrrogro y lo fugo de los hispanos desde el · Perú ( 13). Todo acon­
sejaba cbr un poso decisivo y eliminar lo fuente de los riesgos 
que se cernían sobre lo joven ciudad. 

En Julio de 1541, lo hueste voldi viono inició uno 
largo y desgostodoro ofensivo militar contra los osentanientos 
indígeros del valle central. 5-J príirer objetivo serio quebrar la 
espino dorsal de lo que carenzaba o perfilarse coro· uro obstinada 
resistencia: los posiciones defensivas ele Michirrolonco y sus 
aliados en el valle de .Acoocogoo. Al respecto, uno de los capita­
nes que OCOTpOñó o Voldivio, nnnifestooa rr6s tarde que el general 
español se había dirigido con sus f-nrbres "al valle de .Aconcogoo 
é O,ile ... o desbaratar al cacique Mi.chirrolonco que allí estaba 
hecho fuerte é alzado con gente de guerra en un Pucor6 . . . " ( 14). 
Otro capitán ofi moba en 1560 que durante uno expedición realiza­
do por Voldivia en orbes valles "se inforrró el dicho capitán del 
Fuerte donde se decía que Mi.chirrolonco estaba con grande ejército 
de gente . .. 11 

( 15) Pedro de Mirando, de destocado actuación en los 
posteriores carpaños de ¡:.-ocificoción y conc¡uisto en el poís, 
señalaba en 1564: "después de ester poblado este ciudad de Sm­
tiogo los naturales de ello se rebelaron, rociendo rruchos fuertes 
e pucaroes, donde fue necesario al dicho gobernador enviar gente 
e ir en persono o los desbaratar, y en su , ocarpoñcmiento fue el 
dicho Pedro de Mirando, y en especial en el valle de Oüle, 
donde estaba Michirrolonco, cacique principol, alzado, con rrucho 
núrero de indios 11 

( 16) . 1-bciendo referencia a las ofertes hechos 
por Voldi vio o los líderes de los guerreros de /lconcogua, S::intio­
go de Azócor declaraba que Voldivio había tenido nuevos "que un 
C,opi t6n General llcrrodo Michirrolonco, convocador e j untador de 
los roturoles rebelados, estaba hecho fuerte en lX1 Pucoro y 
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fuerte en el valle de Chile, ques doce leguas desto dicho 
ciudad, juntcndo y congregando gente p:ira proseguir su alterocioo 
é ro cbr la obediencia qJe se le pedía ... " ( 17). Otro copitm 
~l, Mtonio de Toravajono, insistía en su declarocioo res­
pecto o lo creciente concentrocioo de guerreros bojo el liderazgo 
de Michirrolonco y sus tenientes al afimor: "el cacique Michirro­
lonco hizo juntas de gentes y fuertes en el valle de Chile, de 
donde 1-ocío lo guerra y el dicho G:ibemodor fue con gente ó 
pací ficar lo ... " ( 18). 

El encuentro de Valdivio con los guerreros de Michirro­
lonco no fue cosuol ni fortuito; por el contrario, caro se des­
prerde de los declaraciones de sus capitanes, el general español 
estaba bien enterado del lugar y lo posicioo en que se encontraba 
Michirrol~o, contra quien se dirigió "con ochenta esp:iñoles de 
o pié é de o coballo ... "(19). Segurarente engrosaban el contin­
gente peninsular Ln considerable núrero de yonoconos y soldados 
de los guarniciones incas, odarós de sus aliados d:,orígenes. ~ 
tcx:los rrodos, el terreno en que se definido d c..lesLlno de lm, 
hobi tantes del valle de koncogua rooía sido elegido por los 
indígeros, quienes aderos hobíOf'\ tenido tiarpo poro concentrar 
sus recursos rroterioles y huronos por rreses. Sobre el núrero de 
los defensores del fuerte de Michirrolonco, Rodrigo de QJirogo 
rranifestobo q..,e "el dicho gobernador fue al valle de Chile, 
donde holló en m fuerte al Cacique Michirrolonco con ITTJchos 
indios de g;erra ... "(20). Según Bibor el núrero de guerreros 
ascendió a 4.000.-

N:, existen cbtos qJe penni ton señalar el lugar exacto 
donde Michirrolonco y sus guerreros esperaron o Val di vio. Bibar, 
afi.nrolxi que Michirrolonco se rcbía enterodo de lo venida de los 

, espcfules uno vez que estos habían "llegado al valle de koncogua 
doce leguas de lo ciudad ... " ( 22). El misro Bibar, en otro porte 
de su crónico, refiriéndose a los territorios sobre los que el 
líder indígena ejercía su poder q:xmtobo: "Los señores de este 
valle (koncoguo) son dos. 5.Js rarbres son estos: el · uno Ton jo­

lcogo; este rrondcl:a de lo mitad del • valle o lo rror; el otro 
cacique se dice Michirrolonco; este rrondo y señorea lo mitad del 
valle ·:rosta lo sierro" (23) . tvbriño de Lobero, refiriéndose al 
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canino recorrido por la colurno española señolobo que había 
solido de 5onticgo "dando la . vuelta ol valle de Oüle"· donde se 
enteró "de que el general Michim:Jlonco estaba en lX'I fuerte con 
rrucho gente belicoso y pertrechada poro la guerr~" (24). 

Con el arribo de los españoles a los terrenos veainos 
ol fuerte de Michirrolonco, el enfrentaniento entre arbos fuerzas 
cxlquirió las forrrolidades de una batallo entre iguales. Todovfo 
interesocb en llegar a un carpraniso con él líder indígena, 
Valdi vio usó los servicios de un intérprete poro oca.se j ar a los 
defensores "que de j osen el fuerte deserrbarozocb, pues del 1-ocer lo 
así les vendría en gran provecho, y de lo contrario, mJCho doña 
... rrós ningún medio fue parte paro que dejase el bórooro general 
y sus copi tones de estor rruy enteros en la defensa de su 
fuerte ... (25) . Mientras ·estos fallidos intentos de ·conseguir. p:;z 
sin derramr sangre tarooon l ugar, Valdi vio y sus copi tones se 

dedicaban o reconocer los posiciooes .defensivos "od-niróndose de 
ver ton fuerte sitio y peligroso paro corbati r ... " ( 26) . "Tenía 
un fuerte hecho -señalaba Bibar- extroñarente ordenado en está 
forno: los algarrobos son órbciles grandes en esta tierra y de 
grandes y gruesas pú0s; son tan. largos caro clavos de rreclio 
ti llodo y recias y rruy espesos. ~ estos raros y órooles tenía 
este cacique hecho un fuerte tan fuerte que era tan opa re jodo 
para ofender caro para defender principolrrente a gente de a 
cab::illo. Estaba tan tejido y tan grueso que parecía rrurollo, y 
aquello trinchero ibo por lo delantero de este fuerte . . ~ t.,r,a 

parte tenía uno laro alto y por el ·otro lodo tenía un gran cerro 
de rniy grandes peñascos, y p:>r lo foldo corría U'\ pequero -río 
rrontuoso. En este ccrrp:is que 1-obío entre · dos cerros ero Ücno y 
aquí estobon los indios de guerra con sus hijos y rru j eres. Casi 
estos dos cerros se junten con lo cordillera nevodo y v~íon 
obajo ensanchando donde digo que estd:x:i la trinchero, lo cual 
estaba de lo una punto del cerro a lo otro que cosí estobo dere­
cho, y o partes convenientes hechos troneros poro flechar y poro 
salir por ellos"(27) . .Adaros los indios robíon construído un 
ccrnino "rruy lirrµio" que servía poro llegar a lo entrodo del 
fuerte. 

Con el fr~ de los negoclociones , Voldi vio dispuso 
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que Francisco de ,Aguirre y Francisco de Villagrón atacasen con 20 
jinetes el fuerte desde lo cirro mientras é l se dedicooo a embotir 
a los guerreros que defendícn l o prirrero trinchero de lo fortale­
za. El pl07 dio resultado, pues uno vez que los jinetes lograron 
entrar al fuerte, los defensores se vieron acorralados entre dos 
fuegos, atinando solo a escapar. "Viendo Michirrolonco sus indios 
lll.Jertos y desbaratados -escribía Bioor-, salió a que los cristia­
nos le viesen desnudo en carnes erbi Jodo y orroycx:lo con tinta 
negro todo el rostro y cuerpo por que así lo ocosturbron ellos 
por ferocicbd. Traía sus vergüenzas topcx:los con U"lCI cobertura 
hecho de pluro; traía su orco y flecho en los rronos, diciendo 
I NJ-U MICHilv'ALCNl) , que quiere decir 'Yo soy Michirrolonco'" (28) . 

Lo ootollo por el fuerte de .Aconcoguo duró entre dos 
y tres horas hasta que "fue arruinado lo fortaleza, y la victoria 
declarado por los cristianos, habiendo rruerto rruchos indios y 
soliendo otros heridos y presos .. . "(29). Santiago de kz.ócor, 
quien participó en lo l:otallo, apuntol:o rrós tarde en su Probanza 
de /.léritos y Servicios: "todos a pié acaretieron el dicho fuerte 
y Pucoró, en cuya defensa hollaron tan recia del dicho Michirrolon­
co é de . los que con él estaban que hirieron a rruchos de los 
españoles que allí iban é rrotaron o uno dellos ... "(30). El aconte­
cimiento rrós feliz poro los españoles fue lo capturo de Michirro­
lonco, a rranos del capitón Rodrigo de Q..Jirogo, quien ordenó o sus 
guerreros que suspendieran el carbate disparardo al aire lXlO 

flecho "lo cual ibc silbando, las cuales traen poro este efecto: 
Cuando hace esta seña el señor o capitán es que no peleen rrós"(31). 
De cx::uerdo o Bibcr, Michirrolonco fue presentado a Voldivia a 
quien le pi dió que ordenara o sus harbres que "no rre rroten rrós 
gente, porque yo yo he rrordodo o la mía que no pel een, y les he 
m::indodo q.;e vengon o servir". G:x, su prisión, señolobo , OJirogo 
años rrós tarde "cesó l uego la guerra, y vinieron de fX)Z todos los 
dichos indios . . . " (32). Con Michirrolonco en su p:xler, Valdivio no 
aprovechó l a oportunicbd para cortarle lo cabezo, anotaba tvbriño 
de Lobera, "entes procuró por todos vías hacer dél un buen amigo, 
ocoriciár.:lole paro que él (caro quien tenía rrono en todo) · diese 
orden que tcx:los viniesen de paz . . . " (33). Tcrrpoco recibió los 
mJ j eres ni los propiecbdes que Michirrolonco le ofreció ni el oro 
que supuestarente estaba escondido en lo segunda plaza del fuerte, 
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nuni festérdole que lo único que tendría valor sería su leal tod y 
sunisión a la corona de España. 

El hábil rronejo de Valdivia en su trato con Michirro­
lonco dio rreJores frutos que los esperados, pues mientras el 
general español reponía sus fuerzas y curaba o los heridos en 
los afueras del fuerte, el jefe indígena decidió infonrorle de 
la ubicación de los yacimientos de oro desde donde se extraía el 
rretol poro enviar lo al Cuzco en los cños previos y estuvo de 
acuerdo en enviar rrós de mil rroncebos para reiniciar su explota­
ción. 

Con la infomución recibido respecto de las mtiguos 
minos de oro de los incas, -infomoción que rosto allí le 1-ooíon 
negado los últirros representantes del i.rrµ?rio- Yaldivia ccmisionó 
o los copitmes Pguirre y Yillogrén y a.JOtro soldados para que 
se dirigieron o carprobar su existencia en los poro j es de M:irgo 
M:irgo. En su viaje hacia lo costo, los copitcnes fueron recibidos 
por Ta.jolongo y otros caciques locales que proretieron rrontener­
se en paz. l.ho vez vistos los miros, Pguirre y Villogrén arpren­
dieron su retorno solarente fXlro carprobor que el comino robía 
sido tarado por los guerreros del jefe Leve, q.Jien robío cons­
truido un fuerte "junto o uno laguna de lo cual desoguoba un río 
no m;y grande, m;y rrontuoso, de grandes árboles. Desde lo laguna 
rosto el río en un cado que la laguna y el río hcr...e hicieron i.nq 
cavo hondo de mós de lX)Cl lanzo, y rrós de diez pies en enero con 
lX)Cl puente levadizo. En esta plazo, que f-ocío esta cavo, tenían 
sus hijos y rn..geres. .Adelonte de esto cavo había otro plazo <X.1Si 
ton larga y luego uno trinchero de palos m;y gruesos de raro rruy 
bien entretejido y hechos sus troneras poro flechar , y hecha en 
rredio uno pequeño puerto que no cabía rrós que Ul horbre abajado, 
y vo esta trinchero o p:llizodo en orca. Por de fuero de esta 
p:llizado iba un foso de rrós de veinte pies en hondo y <X.1Si otros 
tontos en ancha lleno de aguo, y tenía por puente tres polos. 
Dentro de esto plazo estaba la gente de guerra. Junto a la puente 
o un lodo había tres casos. Todo el llano de la frontero de este 
fuerte tenían echados los ocequios de aguo, q.Je estaba tado 
arpontara:lo. Qrro lo tierra es fofo y se hincho de aguo, no se 
puede andar o caballo o causo que se ohoncbn. Lo gente de guerra 
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que había en este fuerte harén seiscientos horbres. . . Estebo este 
fuerte p::ira no tener artillería ni ser torreado rruy fuerte" (34). 

A pesar ele su corto núTero, los j inetes esp::iñoles 
acordaron atacar el fuerte del jefe leve. .Antes de hacer lo captu­
raron u, espía de éste quien les infomó sobre su facturo y 
distribución . Al crronecer, los seis peninsulares i rrurµieron con 
sus cooollos a través· del foso; Diego Sárchez de /,/orales, uno de 
los soldocbs, con rrós rabilidod que los darás logr6 cruzar su 
pvente, p::isar lo puerta y tamr posesión de los tres cosas en que 
domúa, los prir.cip::iles jefes. Pronto se suroron los darás españo­
les, onte cuyo presencia leve y sus aliados se rirdieron mientras 
los defensores del fuerte hJÍOn ó?s¡:,ovoridos. Sin derraror una 
gota de sangre, con esto lxrtolla se cmµlet6 el aparente sareti­
miento del valle de koocqguo. 

El prirrer enfrentamiento entre los hispanos y los 
nativos del valle central resultó favorable p::ira los amos penin-

. sulores, las que regresarori o Santiago convencidos qve el poder 
militar de Michirrola1e0 y sus aliados q;edobo q.;ebrado p::iro 
siarpre. Atrás quedaba el jefe irdígena con el murga sabor de la 
derrota, privado de uno considerable cantidad de horbres destina­
dos o la mita rrúnera y aún osarbrado del hábil asalto que protago­
nizaron los soldados europeos contra su fuerte; uno p::isición que 
por años hobía sido considerado inexpugnable rabío sido derrotado 
después de pocos horas de ccmxrte, permitierx:lo o sus asaltantes 
obtener lo que deseóbon: el soretimiento del viejo cacique y lo 
consolidación de su fara cerro soldados disciplinados y entusiastas. 

Lh ele-rento que contribuyó o lo derroto de Michirrolon­
co fue el q::,arente carácter dual ele población y fuerte que tenia 
su posición defensivo en koncagua. Esto ccrrbirocién quedó refle­
jado en lo presencio, dentro del fuerte, de rrujeres y niños, que 
no porticip::iron en lo defensa pero cuyo p::isible rruerte llevó al 
jefe o rendirse. Otro elarento que p,..iede ser torodo en evento 

·paro f~tar el carácter dual de lo posicicn es la descripción 
arbigua que hicieron los soldodos esp::iñoles, que describieron el 
·si-t.io ,utilizando las p::ilobras 11Pucoró y fuerte". Rodrigo de 
Q.Jiroga·, por ejarplo, se.'1olobo en este sentido: "se alzaron los 
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naturales y hicieron rruchos Pucoroes y fuertes, o oonde fue el 
dicho Cobemodor. . . especial el dicho Cobemodor fue al valle de 
O,ile ... 11 (35). Juan de wevos, vecino de Santiago, utilizó térmi­
nos similores cuerdo afirrrob:i que se 1-cl>ío encontrodo en lo 
batallo que se libró "en el Pucoro é fuerte del valle de O,ile 
con el cacique Michirralonco . .. 11 

( 36). Diego García de C6ceres, 
otro de los soldados que participó en el cari:x:ite, rroni festobo en 
1560 que Michirrolonco y sus guerreros se instalaron "en un pucorá, 
e díó en él con su gente LnO rroñono ( Voldi vio) , COTtXJtiendo . el 
dicho fuerte ... " ( 37) . Si bien lo ccrrbinocíón praredí todo de ¡x,lo­
bros que hicieron los españoles poro describir el cntiguo. lar de 
Michirrolonco no puede ser esgrimido caro tn:J pruebo definitiva y 
concluyente de su carácter OXJl, es innegable que lo presencio 
de uno pobloqién no mili tor hizo rrós fácil lo victoria poro los 
españoles porque los líderes indígenas se vieron obligados o 
rendirse antes que sacrificar lo vida de sus 1T1Jjer8$ e hijos. En 
otros condiciones, lo fugo y el cbondono del fuerte habría dejado 
lo batallo inconcluso y el poderío mili tor de sus defensores rrás 
o rrenos intacto. Este error caretido por Michirrolonco, serio rrás 
tarde superado por los estrategos indígenas, quienes propiciaríon 
el abandono total de sus poblaciones y concentrarían sola-rente 
sus fuerzas mili tares en los posiciones que esperaban defender. 
El fuerte-pucará de Michirrolonco, que al parecer na fue destruido 
por Voldivia ni fue obcn:b1odo por sus hobitcntes, quedó caro un 
testigo rrudo del error que habían coretido en el pr:irrer enfrenta­
miento que se libró con los invasores españoles. 

LA PRIMERA CAMPAÑA CONTRA LOS 
PROMAUCAES, 1541. 

Con lo q::,orente elimirocién del peligro que desde el 
norte se cernía sobre lo cilx:bd, Voldivio y sus hcrrbres se prepa­
raron poro conquistar los tierras que hacia el · sur controlob:ri 
los indóni tos Proroucoes. Allí, a diferencia de lo que sucedía 
con los territorios .que estuvieron saretidos al •incanoto, los 
hispanos no podícn' contar con el valioso q:x>yo que les proporcio­
naban las guarniciones militares ni los mitirroes establecidos 
desde el Cuzco . .Antes de iniciar lo expansión hacia el sur, los 
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espcrioles tenícr1 q.,e coosolidor sus ¡::.osicicnes en mtiago y sus i 1 

alrededores. 

. En ~io de los preporati vos q.,e se réolizaxn poro 
lo nueva carpoño los ycroccn::is y espías q.,e tenía . Valdi vio entre . 
los ._rotivos le infomoroo q.,e -los roturoles de mtiago hobím 
lXlido sus fuerzas con los de sus cntiguos enemigos peruanos y q.,e ! ~: 

se 1-obía fonrodo tna crrµlia confederocién que se exterdía desde 
.Aconcogua hasta las tierras de los Praroucoes. "Ayuntóronse rros. 
todos los indios del volle del M:ipocho . -crotctxl Bibar- y otros 
que llaroo los Picones, que son los q.,e agora se dicen• Pomocoes .•. 
que eren todos diez y seis mil indios" (38). Voldivia convoc6 a u, 

nuevo porlcrrento a los jefes locoles poro exigirles el C\.nl)limien--
to de los acuerdos previos. EAircnte este porlarento, celebrodo o 
pri~ipios de agosto, los Jefes .q.,e .. asistieron expresaron "estar 
ellos libres desta noto sin h:iber intervenido en lo con j uracién 
que otros intentaban, hocierdo gro-des ofertas y prcrresas ... "(39). 
Q;ilicanto, que se encontraba detenido en S:intiago, al ser urgid:, 
por Voldivia o convocar o sus hcrrbres poro q.,e se rrontwiercn en 
paz, o qüe bien se declarar~ en CDierto rebeldía, respa,dió "que 
él no· ero yo porte poro lo LnO ni poro lo otro, por ro ser chede-
cido después que entraron los es¡:xiñoles ... " ( 40) . Con lo crrenozo 
de uno nuevo guerra, el g::,bemocbr dispuso el encorcelaniento de. 
los j'efes indígenas y se alistó paro otocor los osentanientos de 
Mi.chirrolonco. A éste últirro se ocusd:x:i de ser el inspirodor de 
los nuevas hostilidades y el CJJtor del ·atoq..,e perpetrado contra 
los indios mineros de M:irgo--tvbrgo y contra el astillero que los 
españoles tenían en ·los cercanías de QJintero. 

A fines de agosto de 1541, Voldivio partió con sus 
oorbres rurbo o .Aconcoguo con el énirro de destruir definitivarente 
e:l p:,der mi"Htor· de Mi:chirrolonco· y 9.JS- aliados. Sin erborgo',, 
luego de hooerse enterado que todo lo gente de g..,erra de lo 
provincia de los Pomocaes se había juntado en el río O:x:hq:x:cl, 
y que allí tenícn hecho un fuerte con el señor de cx:¡uel valle y 
hooerse enterado de lo troicién q.,e plcrlOOCOl 1 olg~ de sus 
OJXiliares, retomó · rq:,idcrra,te- a la ciudod. · Al tonto de lo 
vuelta de Valdivio, los Pra:roJCOOS detwier:on J.a rrorcho q..¡e 
plcriedxn contra el asentaniento hisparo y se quedaron. "quedos en 
aquel fuerte". 
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La presencio del contingente Praroucoe en el fuerte 
de Cochapool fue visto por Voldivio y sus capitc:res caro lX)Q 

arenaza nús serio que lo representado por lo unión de Michirrolon­
co con p:irte de los destocarentos cuzqueños. " G..iiodo. por su· 
natural arrogancia i por lo confianza que le inspirobcn sus 
guerreos"(42) -apuntaba B:irros Arcro- el general espoñol rrodific6 
sus plcnes y solió rurbo al sur. Ce rrodo irrprovisodo, se iniciaba 
lo prinl:!ra ccrrµJño contra los f>raraucoes. · 

Ce acuerdo a los · infomes escritos por Voldivio, el 
núrero de indígenas que defendía, el fuerte de O:ichopoal ascendía 
o nús de 10.000 1-arbres, cifro que de ser exacta constituiría 
lo. rrás grande. rroni festoción de fuerza hedxi por los Prarou­
coes en todo lo guerra. Se ho llegado o este núrero teniendo en 
cuento lo ofimoción hecho por Voldi vio en uno de sus cortos, en 
la que rroni fiesta haber atacado "lo rroyor porte de los olz;odos", 
mientras describe o las fuei;-zos rrovilizodos por /v\ichilrolonco y 
QJiliconto en "ocho o diez mil ... "(43). En cuanto o las tro~s 
hispanas, su núrero varía con los fuentes; Ouiroga lo p:ine en 50 
y Bíbar en 60, mientras el gobernador afirrrobo haberse dirigido. 
"con ciento de a caballo o deshacer los fuertes dorde lo gente 
de guerra se favorecía, o quince é veinte leguas de lo ciu­
dad ... "(44). Esto últirro cifra es rrenos confiable, porque en lo 
misn::J corto Voldivio sefíolobo haber dejado 50 harbres en la 
ciudad, lo que hacía una población europea de 150 harbres, olvi­
dondo descontar los rruertos de QJintero '-entre 1 O y 20 según los 
fuentes- y los cinco carplotadores aj usticiodos en los ~ 
previos. Ce todos rrodos, la rrovilización hacia el sur parece 
haber sido considerable, lo que deja en evidencio lo seriedad 
con que Voldi vio taró lo arenaza Praroucoe . El rnis:ro se encargó 
de enfatizar lo irrportoncia de lo c::cq,om en el discurso que 
pronunció o sus soldados a.tes de salir de la ciudad: "en esta 
j ornaoo hoy necesidad de mi ida y que yo en persona vaya o traer 
de paz o lo provincia Ponrocoes, pues tonto nos hoce el coso 
pues, viniendo ésta caro rrós principal, todo la tierra vendrá o 
servir rruy presto" (45). 

Con su interés Si0l)::>re puesto en conseguir LOJ ¡:x:iz 

negociado con los indígenas, el gobernador llevó consigo o dos 
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jefes Praroucoes qve perm:necía, cout.j. vos en S:Jntiogo. Estos 
jefes parecen hctier tenido o su cargo la creación de uro alic:nza 
militar con la gente de Mi.d'lirrolcnco y QJiliconta, pues Valdivia 
se apresur6 en señalar que los llevabo consigo para irrpedir tales 
contactos, "atentos a que no son tan cautelosos, y ro querría que 
aprendiesen de ellos" (46) . Cespués de entregar el nx:ndo de la 
ciudod a su teniente lvbnroy, el gobemodor "se sali6 de la ciudod 
y caninó hasta el río G:x:hapool donde los' indios tenía, hecho un 
fuerte. Estobo con ellos -señalabo Bibor- un señor que se decía 
Cochapoal, de donde el río por esta causo lloraron G:x:hopaal. 
Uegado a la visto del fuerte donde los indios esteban, les hizo 
rruestra con toda su gente española" (47). Por prirrera vez Valdivio 
oponía sus hcrri:>res a los Praroucoes, pero lo hacía en el terreno 
que ellos había, elegido y dorde rr6s les convenio luchor. 

Lo factura del fuerte de Cocha¡:x:xil debe haber sido 
irrpresiCC100te y bien prep:irodo para su defensa, porque luego de 
observarlo, el general español sim.Jl6 d:xindonar el carpo "paro 
ver si los irdios salícn del fuerte". El truco fu,cionó, pues los 
def ensores de Cod-q:x:,ol obcndonaron el refugio que les proporcio­
naban sus rrurollos y solieron en persecución de los peninsulares. 
Estos últiJTos volvieron a Cachapool al caer lo noche y se apodera­
ron del carplejo defensivo. "Dio en ellos de tal suerte -escribía 
Bibor- que hirió y rrotó rruchos de ellos de tal suerte que el que 
pudo huir no pensaba que había sido poco valiente" ( 48} . 

Lo captura del fuerte de Cachapool fue U)(] victoria 
parcial y coro. Sin lograr derrotar al grueso del contingente 
Praroucae allí concentrodo, se brindó lo oportunidad o Mi.chirrn­
looco y QJilicanta para qve atacorm la ciudad (49). S:intiago, 
pobre-rente defendido, sucurbió a,te el ataque indígena la trógica 
noche del 11 de septierbre, fecha en que sus h:ibitontes lucharon 
con considerable orro jo contra miles de enanigos. Mi.chirrolonco, 
el astuto líder de la confederaci6n fonrodo por los indígenas de 
koncoguo y el valle del lvbpocho, incluso W:.,o fuerzas con que 
entretener "al capitán Valdivio porqve no pudiese acudir o cbr 
socorro o los de su pueblo,, (50). En términos militares, el resul­
todo de lo prirrera carpoño contra los Praroucoes no podía ser rrós 
morgo. ¿Por qué había arriesgado tonto Voldivia?. Lo respuesta 
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debe. buscarse .tonto .en . el r.i-\rro general que irtponío la e-rpresa 
de conquista castellcna caro · en las expectativas ele Valdi vio y 
sus solch:los, obligándolos a buscar sierpre nuevos y lucrativas 
inicioti vos en los cuales poder participar y procurqr lXl botín 
que les ree:rbolsora · en p:x:o tierpo lo invertido . Lo a-ipreso 
voldivicno, por rrós que se diferenció ele los derrós erpresos ele 
conquisto en su cor6cter colonizador, no escapó o esto dinémico ni 
a los probl ems que ello generoto. Conocidos son los pleitos entre 
el jefe de lo expedición y sus_ socios en Perú y el descontento 
que carenzol:x:i a cundir entre sus horbres, que veíon con teror 
caro la e-rpreso adquiría lXl cor6cter ood:i vez rrós colonizador. 
Lo q..¡e se requería ero continuar la expansión recio el sur, 
descubrir nuevos tierras, recl utar rrono de obra fXlra las toreos 
agrícolas y mineros del valle de Santiago, asegurar el dcminio 
fXlrO Oiile de los extensas y descooocidas tierras australes y, 
por sobre todo, tener acceso o lo tierra y a los indígenas que 
les convertirían en señores . 

Los necesidades que irrpuso el proceso de conquista 
privado de Oiile se rocíen aún rrós acuciantes con el desarrollo 
de nuevos expectativos entre los conquistadores respecto a los 
tierras si tuodas al sur de Santiago. Sobre ellos Bíbor escribía: 
"Es tierra de rruy lindos valles y fértil . Los indios son de la 
lengua y troje de los de lvapocho. A:lorcn al sol y o las nievas 
porque les da agua ¡::x:ira_ regar sus sarenteros, aunque no son 
grandes lobrcx:lores. Es gente holgazcna. . . sarbrobon rruy p:x:o y 
se sustentaoon el rrós tierpo de uro rronera de cebollas que tengo 
dicho, y de otra raíz q..¡e llcrron ellos pique-pique ... " (51). 
lvariño de Lobero afinmba por su porte que lá provincid de los 
Pra-raucaes no se hobío saretido nunca o los españoles mtes de 
la expedición de Valdivio, y que cuando éste llegó o sus tierras 
"no fue p:x:o el contento que recibió de rollar LnO tierra ton 
fértil y ooundonte de todos los cosos, cnsí de rrontenimiento 
fXlrO los horbres X pasto poro los ganados caro de ríos fuentes y 
rronontioles ... Y es rruy regalado de cosos de caza y cetrería, en 
fXlrticular de venados, que se cogen en grcnde abundancia, por lo 
cual los indios no se curabon antigua-rente de darse o cultivar 
sus tierras ... "(52). GSngoro y lvanrolejo afinrobo por su porte 
que el gobernador hobío partido rocía el sur cuando "tlNO nueva 
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quel valle de C.OChapool ero fé0:il, abu-,doso de rroíces ... " (53). 

G::>nsiderancb las dificultcxles que enfrentaban los 
españoles a fires de septierrbre, debido al precario estodo en que 
se encontroban sus relaciones con los mtiguos tercios incas y 
sus aliodos, y teniendo en cuenta que los carunicociones con el 
Perú estaban cortados, lo que cnrrespordío ero ocobar con el 
prcblero militar e iniciar la exp:nsión hacia las ricos tierras 
del sur. Coyunturolrrente, ocleTás, irrportoba i.rrpedir que se fomora 
l.K)CJ alianza entre los c:borígenes y los incas. Lo urgencia de 
estos toreos llevó o Voldi vio o careter uno de sus rrós serios 
errores t6cticos, porque lo olionzo yo se había noteriolizodo y 
las fuerzas guerreras indígenas octual:xn coordinac:brente, coro lo 
probó el ataque sim.Jl tóneo contra S:ntiogo. La único reccrrpenso 
para lo hueste hispano fue el haber tenido oportunicbd de poner 
pie en los tierras de los Prcrroucoes, recoger infonración sobre 
su población y riquezas y capturar c:bundonte provisiones "de las 
provincias por donde habían pasado ... " los que sirvieron paro 
paliar los necesidades rruteriales de los habi tontes de lo ciu­
cbd (54). El soldo negativo incluía lo rruerte de las caciques que 
hasta allí habían apoyado o los peninsulares -ejecutados a sangre 
fría por Inés Suórez- lo desaparición de QJiliconto -tarbién 
m.Jei-to en eso ocasión- y con él los posibilicbdes de afianzar lo 
débil alianza con los tercios incas estacionados en el poís y, 
finolrrente, lo imensa tarea de reconstruir lo ciuclcxJ en rredio de 
lX)CJ población aban.gen absolutarente hostil. 

LA SEGUNDA CAMPAÑA CONTRA LOS 
PROMAUCAES, 1541-1542. 

A pesar de los serios di ficultcxles que enfrentab::in 
- poro .rrontener lo colonia de Santiago, asediados por sus enanigos 

desde el rorte y el sur y virtuolrrente separados de los contingen­
tes peninsulares instalados en Perú y el resto del continente, 
Valdivia y sus ho-rbres no cejaron en sus esfuerzos por extender 
el daninio irrperial hacia los territorios rreridionales del Valle 
Central. 8 proceso expansionisto se confundía, sin erbargo, con 
la constcnte corpoña de represión que se desarrollaba contra los 
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parcialidades independientes asentcx:las en _los alrededores de lo 
hunilde ciudad y el erpefio que se ponía en rrontener a los irdíge­
nos soretidos en paz y separados de los rebeldes . Refiriéndose a 
éste período, quizás el rrás crucial en lo historio de Santiago, 
el cronista lvbrifio de Lobera escribía: 

tt[n tanto que en la ciudad de Santiago se padecían 
tantas calamidades, andaba el capitán Valdivia alla­
nando y apaciguando los i ndios Paramocaes •.• nunca le 
fa l taban f recuentes asaltos con los bárbaros, los 
cuales nunca se atrevieron a ponerse en campo raso, 
sino saliendo a hurtadilla~ de las montañas y quebra­
das y otros luga res ásperos, donde aguardaban a los 
cristianos • • • n(55). 

Sobre el carácter crrplia que tuvieron estas 
corpafios de saretimiento y represión, Antonio de Tarobajono 
declaraba en 1555 que luego del incendio de Santiago había parti­
cipacb con Voldivio y Francisco de Villogrérl, en la carpoña "de 
ollcnaniento y desbarate de las fuerzas y Pucorones que los 
naturales tenían hechos y estaban fuertes, así en el valle de 
Oüle, caro de lvbípa, coro en la provincia de los Prorocoes ... " 
(56). Yaldivia en corto al 6-rperador G:lrlos V ofimobo en 1545 
que con uno parte de la guardia de Santiago "andaba o lo continuo 
ocho y diez leguas a la redonda dello, deshaciendo las juntos de 
irdios, do sabía que estaban, que de todos partes nos tenían 
cercados ... " Bibor tcrrbién se refirió o la intensi dad que o::lqui­
ri6 la guerra entre los nativos del valle central y los fuerzas 
valdi vi anos después del incerdio de Santiago, poniendo especial 
énfasis en el carácter posicional que la rnisro adquiría. Al 
respecto anotaba: "Solió con sesenta horbres y fue o deshacerles 
los pucorones {subrayado por Bibar), o fuerzas que los indios 
tenían en sus provincias porque de allí hacían el daño que podím 
y se acogían a ellas. Ce esta suerte cn:bba poro este efecto 
cotidioncrrente veinte y · cinco de a caballo, y, posados diez o 
quince días, volvícnse o lo ciudad y solían otros tontos con 
otros caudillos . . . Sabiendo el general que los indios hocím en 
alguna porte alguno junto, para deshacerlo , trosnochobo con sus 
crnigos lo. que dicho haberos. Solía o priITo noche y daba en .ellos 
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aquella noche u otra y desbarotól:x:ilos. Tmto los perseguía... que 
decíon los indios qve no era harbre rrortal. .. "(57). 

Lo incopacicbd de poder inflirgir una derroto defini-
. tiva a los indígenas del valle central ero consecuencia tanto del 
cortó núrero de soldados que se podían rrovilizar en estas ccrrp:iñas 
caro de lo efectiva defensa que hacím los indios de sus tierras 
tras los rrurallos de sus fortalezas. Estos 1-obíon logrado asediar 
a los hisparx:,s y detener el proceso expansionista, iJT¡:)oner el 
ritiro de la guerra, el terreno donde debía desorrollorse y los 
amos que se arpleaban. Así, los caballos ni las amos de fuego 
te-iíon grm uso en las batallas que torobon lugar en la cirro de 
riscos iroccesibles, y los corozos eran un peso adicional para el 
solcbdo que debía trepar las escarpadas rrurollos de los cerros en 
que los noti vos construíoo sus fuertes. El disperscmiento de las 
fuerzas militares indígenas y el florecimiento de carplejos 
defensivos o través de la región hacím por lo de-rós irrposible 
U"lO derrota definitiva; los batollas no eran rrosivas sino encuen­
tros loe.oles y focalizodos, que afectaban solarente o los miaroros 
de uno región mientras el resto renovaba sus fuerzas econánicos y 
militares. 

Para hacer frente o lo situación de acoso en que se 
enca,trabon, los capitones españoles dispusieron que se construye­
rm rrurallos en ton--o o la citxlod "de estada y rredio en alta, de 
mil y seiscientos pies en cuadro", poro d:ir protección o sus 
1-obitcntes contra las incursiones de los indios (58). Poro un 
observador neutral I el valle de S:mtiogo ofrecía un curioso 
espect6cul0; coo hiSJXlnos y nativos instalcxlos en sus respectivas 
fortalezas y disput6ndose el lleno en intenninables peleas, 
similar al cuodro ilustrado por rlK:rrfu Poro de Ayola publiccx:lo al 
ami.enza de este trabajo . 

.Aunque estobm acosados, los españoles no abandonaron 
sus plcries expcnsionistos y sus deseos de sareter a los Pramu­
coes. Poro conseguirlo, organizaron por lo rrenos dos expediciones 
contra sus tierras. 

Lo prirrero cobró forno a principios de 1542 y two 
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por fin irrpedir la fonroción de lX'O nuevo alianza entre los 
Praroucoes y los 1-cbitantes de 5'.:intiago. Según se afirrroba en la 
ciudad, los nativos de los alrededores anigraoon con sus fonilios 
hocia el sur "o los provincias de los Prarocoes o LrO fuerzo que 
oll6 tenían hecho con propósitos de no servir y con voluntcx:l 
que, teniendo sus ITlJ j eres e hijos allí seguros, saldría, y ven­
drían a hocemos la guerra a la ciucbd ... " (59). A los indios que 
no anigral::on y se rrontenícn al servicio de los españoles los 
invi tabcri o desertor y buscar asilo en sus tierras "porque allí 
decí01 que había anchura poro serbrar y poblar . . . 11 Si pemonecíon 
en la ciudad, se les pedía que se rebelarm una vez que se ini­
ciara la nueva guerra. 

Infonrodo por sus espías, Voldivia salió hocia los 
nerros de los Proroucaes con 40 j inetes y 30 infantes para 
dP..sboratar los plcnes de los jefes indios e irrpedir q.¡e lo confe­
deración tarose rroyores proporciones. Cesp..Jés de m día de coni.­
no, y mi.entras sus harbres descansobon, el general espoñol caru­
nicó sus intencia'eS a sus solcbcbs. "Señores y herrronos -les 
señal6 de acuerdo o Bi bar- yo he sabido que toda la gente de la 
tierra Praroucoes y los de-r6s se han recogido a sus fuerzas por 
no servirnos sino hocemos la guerra. . . tengo aviso que cerca de 
cx:¡uí van algunos caciques y principales con algurc gente de esta 
provincia de Wcpocho a los Pomocoes. Pues, señores, a todos nos 
va en ello, dé-renos buena nuño y prisa y alleguems esto noche y 
rroñano cleros en su fuerza, y no dejaros juntar en su lo gente 
q.¡e va a j untarse con ellos ... " ( 60) . 

Esa mi.sro noche, anotaba Bibar, capturaron el cuerpo 
principal de la gente 11

q.Je se iba a ensotar al fuerte", taroron 
prisicnero a caciques y principales y nutaron algunos guerreros. 
Al crronecer, las fuerzas españolas entraban al área donde tenía, 
su fortaleza los indígenas. A.tes de atacarla, Valdivia dispuso 
que sus harbres descansaren por algunos días. 

El fuerte que servía de refugio a los habitcntes de 
los valles de lv'qxx::ho y de los Proroucoes estaba ubicocb cerco 
de la ciudad, caro se desprende de la corta distancio recorrido 
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y de la rapidez con que llegaron a sus rrurallos. l.orentoblarente, 
ninguno de los cronistas ni pJrticipantes en la carpaña narbró 
el 6rea exacta donde estaba ubicado, el único dato lo proporciono 
Bibar quien indica que 11los albarroc::las y fuerzas donde estaban 
los indios y toda la ge'"lte de los Porrrocoes y la provincia de 
lvbpocho" estaban ubicoc::las en un rronte de "seis leguas de latitud 
y siete de longitud. Era tan espeso que no p::xjía entrar un coba­
lle por él si no ero pJr alguno vereda q..,e los indios a rrono 
tenían hechas ¡:x:ira su entrado y salicb" (61). Provisionolrrente, y 
basacb en las infomociones de los soldados, se ha ubicoda este 
fuerte en Angostura, ol sur de Santiago. 

Poro otocor el fuerte, el general español utilizó 
el canino hecho ¡:x:ir los indíge'"IOS, en una larga filo, sorteando 
diversos obstáculos, entre otros "un rrol paso de agua y cieno y 
rroleza", hasta llegar o u, lleno pequeño en cuyos bc?rdes le 
esperaban errboscodos los defensores del fuerte. :obre este lugar, 
Bibar señalaba q.;e h:Jbím "orbolecbs" y qve los gritos de los 
indios resonal:xm "caro voceaban en ¡:x:irte cerrado". El carbate 
que luego libraron arbas fuerzas fue corto pero decisivo; la 
prirrero barrera defensiva del fuerte, carpuesta por esto avonzoda 
que intentó errboscor o Voldivia fue derrotada, quedando despejoda 
el canino hacia la fortaleza qJe tenían en la cirro del rronte. 
Inrediotarente Voldivio dispuso su plan de ataque, dividiendo 
sus fuerzas en cuatro escuadrones. Lho, corpuesto por cbce han­
bres quedaría o cargo de los cobollos "¡:x:irque o pie habían de 
entrar en el fuerte que estaba tal que apenas entraban los de o 
pie". Los tres escuadrones restcntes acareterían la posición 
defensiva con el apoyo que desde d:x:i jo les pudiera brindor lo 
"botería". "Con esta orden y bt.P-n concierto -señala Bibor- rror­
charon contra lo fuerzo que cerca estob:i . donde, prirrero que 0116 
llegasen, posaron ot'ra ciénaga o traredol y, ¡:x:isodo con gran 
trabojo, fueron vistos de los indios que dentro de lo fuerzo 
estob:in. Alzaron gran alarido y dispararon sus fleches en tanto 
canticbd que era coso odniroble, y los es¡:x:iñoles sirviéronles de 
arcabucería y ballestas. Trabajaren los indios y pelearon por 
defender lo entrcx:la o los cristianos y ellos, JX)í ganarlo, peleo -
ron gran roto. El general socorría y onirrob:i de tal suerte y con 
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tal orden anirroSCYTE11te q.ie los indios dejaron el fuerte y los 
españoles entraron dentro donde rrotoron rruchos indios, y los que 
huyeron se fueron o ensotar en lo rrós espeso del rronte"(62). 

Mientras ocurría esto en el fuerte, continúo el 
cronista, uno caluma de guerreros intentó atacar al esctX:Jdrá"i 
espofíol que quedó o cargo de los caballos, o cuyo auxilio acudió 
Voldivio con sus rorbres. Ce acuerdo a Ril:xir, los indígercs 
traroron este ataque una vez. que vieron sus fuerzas perdicbs "y 
en gran peligro ellos y sus rrugeres e hijos . . . 11 Sin arbargo, el 
ataque fue frustrado por los auxilios traícbs por Voldivia. 

la l:xitalla por el fuerte en que lucharon uni_cbs los 
Praroucoes y los indios del valle de M:Jpocho m tuvo un final 
decisivo. Voldivio, con sus harbres cansados y tarerosos del 
gran núrero de guerrero que se fmío concentrado ro el lugor, 
ordenó o sus capitanes que se retiraran hocio el 110')0, 
cbnde podían erpleor con rrós focilicbd lo caballería. Mirotras 
se curaban los heridos, Francisco de Pguirre solió con órdenes 
de recorrer el carpo y recoger canicb poro llevarlo o la ~iudad. 
los indios de guerra m cejaron ro su disposiciá"i hostil, pues 
cper-,as se enteraron de lo misiá"i de ,hguirre dispusieron sus 
hcrrbres poro otocorlo, forzando a Voldivio o enviar los heridos 
a Santiago y acudir en su auxilio. Lo rrero presencio del general 
desonirró a los indígenas, según Bibar, quienes "se tornaron 
sin orden o sus rrontes y fuerzas, porque le te-níon derosiod:i­
rrente ... 11 Unicbs sus fuerzas con las de ,hguirre, Valdivio or:-denó 
o seis solcbdos que volvieron o Santiago con los provisicries que 
habían recogido - 11 que fue buen socorro poro lo necesidad que se 
posobo"- mientras se dirigía con 29 rrós o "correr la tierra'' 
hasta lo costa. "No le sucedió en esto jomcxb coso ningLnJ qve 
de contarse ho rrós de ver la tierra despoblado por estar. todo lo 
gente en los fuerzas que dicho hobeTos"(6?). 
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Del misro rrc:x:lo coro hchío ocurrido en lo prirrero 
ccrrpoño, los esfuerzos de Voldivio y sus soldocbs resultc:i:>on 
vanos debido o la exitoso estrategia de guerra posicional clesple­
g:,do por los lideres in::lígeros. .Pnte ·ello, el poderío militar 
hispürx) parecía ser nevtrolizodo o sus expresiones rrós mínirros, 
forzodo ol carbote de cuerpo o cuerpo y cbligodo o luch:ir contra 
el enemigo en el terreno escogido por éste. Los escararuzas que 

tarobon lug::ir tras las ITTJrollos de sus fortalezas no tenícm 
rroyores consecuencias poro el desarrollo de la guerra general, 
pero erpu j obon al ejército espoñol a cwtarse recorriendo grandes 
distancies en busca de un enemigo dispuesto o evadirse a través 
de los posos rrontafíeses. Los centros de defensa, en que se reunían 
grardes núreros de guerreros,ercn posiciones ocupadas terrporolrren­
te, alejados de los centros de producción pero convenientarente 
si tuodos caro poro dar protección o los hobi tontes de los llanos, 
quienes buscobon asilo tras sus defensas codo vez que se onuncidx, 
una nuevo expedición españolo contra sus tierras. Los harbres de 
Voldivio buscoban en vano el enemigo, que desde los rrontaños 
observaba sus posos, reolízcrdo uro y otro vez infructuosos 
canpoños de saretimiento. eQ.;é p:x:líon soreter si encontraban los 
tierras vacías? 

Lo g.;erro defensivo y posicional de los in::lígenas 
ero sólo parte de su estrategia, pues junto a ello se desarrolla­
ba uno incesante carpcñ:i de h:>stilidodes y ocoso contra los 
habi tontes de lo ciudod arurallopo de S:intiogo. G:no señalara 
Bibar, "los mturoles no dejooon de h:>Cemos todo el rrol y doña 
que p:xHon y de costurbre tením y usaban, viniendo de sus fuerzas 
a saltear tiniendo(sic) por OTfXJra el furioso río de Woipo ... "(64) 
LDn tna cadena establecido de espías que les corunicoban los 
movimientos de los españoles, los jefes, Praroucoes y sus aliados 
podían organizar sus atoques con eficiencia. 

El irrpocto que las tácticos de acoso tuvieron sobre 
la eccncmío y la rrorol de los peninsulares debe haber sicb consi­
derchle. pues a pesar de los posados fracasos, estirrorm necesario 
probar nuevarente si ero posible sareter o los Praroucoes. Este 
sería el segun::lo intento de soretimiento desde septiemre ele 
1541. 
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En MJyo de 1542, Voldivio ccmisionó o ~roncisco de 
Villogrón poro que se dirij iero con 55 hcrrbres hocio lo ribero 
norte del río MJipo "y que de esto porte, sin lo posor, corriese 
rosta diez leguas y q..,e todos los fuertes que hollase de los 
indios los desbaratase y querase ... " (65) y que LnO vez CU'l'µlido 
este objetivo, cruzara el río poro r:ecorrer lo tierra de lo 
ribero sur. Allí debía solcrrente observar los posiciones defensi­
vos de los indígenas, sin otoca~los. Al misro tierpo, debía dar 
aviso o Santiago. 

De acuerdo con Bibar, Villográn llevó o oobo sus 
toreos en arbos riberas del río MJipo sin sufrir enfrentanientos 
con los indígenas; éstos, señalaba el cronista, "estaban escondi­
dos en sus fuertes por ser ovisocbs de los espías". Villogrón se 
dirigió con sus hcrrbres hacia uno de estos fuertes, sobre cuyo 
facturo y guarnición fue infomodo por un indio viejo capturado 
quien les dio detalles "de lo fuerzo grande que los indios allí 
tenían y de lo entrado y cerco que tenía y de lo suerte que ero 
hecho" (66). Con esto infomución el rroestre de carpo despachó sus 
rrensojeros a S:intíogo con noticias poro Voldivía. El jefe de la 
colonia salía rrós tarde con 17 jinetes o encontrarse con lo 
colurro de Villogrén. Reunidos arbos fuerzas, el mism Villogrér, 
fue encarenclodo con lo misión de capturar olgJnos de los guerreros 
que defendían el fuerte, poro obtener rmyor infomoción. f:sto 
acción fue f6ci1rente conseguioo luego de tender uro arboscado, 
por rredio de lo cual se cogió o un indio 'principal ' . Este les 
proporcionaría o los asaltantes detalles "de la orden que tenícn 
los indios en su velo y rondo, onsí de noche caro de día". lv'6s 
irrp:>rtante aún, el cautivo entregó detalles sobre la guarnición 
del fuerte y de su facturo general. Respecto al sitio mism, 
Bioor proporciono una valioso descripción. Según él, el fuerte 
estaba si tuodo en rredio de grandes arboledos, sobre un rronte 
bajo, rodecx:!o de "un arroyo de agua que allegaba o los estrib::,s y 
siffil)re corría y estaba lleno y cercoba todo el sitio de la 
fuerza. Pasado este arroyo estaba un corrizal alto y darosicx.bren­
te espeso; tenía un tiro largo de piedra de ancho, y el asiento 
ero ton cenagoso que se hundíoo los cooollos y atollaban hasta 
los cinchos, y tamba en circuito todo el fuerte. Posocb esto 
ciénogo y corrizol estaba un carpo pequeño, alto, enjuto y llano. 
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,Aquí solícn · los irdios o escararuzor con los cristianos en este 
sitio, y aquí estaba uno borrado hecha de rrocleros gruesos soterra­
dos y juntos; de lo porte de fuer-o de este palenque estaba un 
. foso ancho y hondo rrós que un estado y casi estado y rredio . Con 
lo tierra que de él sacaron, tenían fortalecido el palenque rruy 
enlozado y atado con LX)()S bejucos, que son o rronero de raíces 
blondos y delgadas. Atan con ellos caro con núrrbre. Estaba esto 
tan bien hecho caro pueden los españoles hacer uno trinchero poro 
defenderse de lo artillería. Tenía de alto dos estados y rrós; 
tenia esto olborrado o trinchero hechos rruy bien tres cubos con 
sus troneros poro flechar; tenía tado esto fuerzo y cercado solo 
una p..,erto rruy fuerte angosto y no derecho lo entrada . Tenían de 
esta puerta los indios cerrado con rruy fuertes tablones gruesos 
que ero coso odniroble de ver. Pasado este ·bastión, estaba otra 
ciénaga angosto que tenía de ancha un juego de herradura, y j unto 
o la ciénaga una ocequia de dos varas de ancho, y hondo que daba 
el aguo a los pechos, y todo lo dicho estaba en tomo de un llano 
en el cual estaban los irdios _ Tenían cien cosas; en estos cosos 
habitaba lo gente de guerra con sus rrugeres e hijos, y tenícn 
rrucho canticbcl de bostirrento" (67). En cuanto o lo edad del 
fuerte, el núsro Bibor agregaba que al final de la batalla los 
irdígenos capturados señalaban "que no les habían podido gonor 
aquello fuerzo los Incas corbotiéndoles aquel fuerte". 

Voldivio ocaretió el fuerte por dos flancos. Villogra 
con diez jinetes y todos los infantes lo atacarían por lo espalda 
y se ocuparían de irrpedir lo fugo de los defensores núentros 
él se dirigiría hocio lo porte central de lo fortaleza. /irrbas 
fuerzas dejarían tras sí sus caballos. Lho colurro adicional se 
encargaría de ll)(!;har con los guerreros que se encontraban fuera 
de los rrurollas. 

Lo batalla que siguió al asal to ¡::erpetroclo por 
Valdi vio y sus copi tones consistió funcbrentalrrente en lo defensa 
de la alborrado que circunckiba el fuerte, hasta allí ocudíon los 
indios con sus capitones "arürrándose con sus cometas y vocería" . 
Sin e-rborgo, al verse atocados por tres portes, y con sus fuerzas 
d;i.vididas en igual núrero, los defensores carenzaron a huir, 
mientros Villagro irn.rrpío con su gente incendiando el pueblo que 
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tenían en el llano de lo al tura. MJy pronto se unía Voldi vio o 
sus soldados con lo victoria en sus nonos, victoria que no ero 
poco cosa según Bibor, "por ser ten fuerte caro ero oquello 
fuerzo y por lo rrucho cantidad de gente que había de guerra", caro 
por 1-x:iber sido incopoces los ejércitos del C.uzco de obtener L.fl 

triunfo similor. En el carpo quedobon rrós de trescientos indios 
rruertos y cinco españoles heridos. 

Concluido lo cotollo y "después ele rober echado o 
los indios de su fuerte", Voldivia se dirigi6 con sus hcrrbres 
hacia el llano, dejando tras sí ahorcados o los principoles jefes 
capturados poro escomúento de sus CO'JlX]triotos. El desarrollo 
súbito de uno tomento de nieve, lluvia y viento, forzó al capitón 
español o obondcnor los planes que tenía de "ir o rarper otro 
pucorán o fuerzo { subrayado de Bibor) " ( 68) y errprender en carbio 
un rápido retorno o la ciudad. Por segundo vez se frustraban los 
proyectos del gobernador de sareter definitiva-rente o los indios 
Praroucoes. 

La seguncb carpaño contra los Praroucoes, que taró 
lugar entre octubre de 1541 y rroyo de 1542, prob6 ser ton poco 
exitoso caro lo primara: los indígenas continuaban en posesién de 
sus tierras y los españoles privados ele su rrono de obra. (,µizó el 
único beneficio que se obtwo fue ourentar lo experiencia de los 
soldados peninsulares en el tipo de guerra posicional que ponícn 
en práctico los indios, faniliorizarlos con el terreno y foguear­
los para futuras b::rtallos. En sus declaraciones, que carplerenton 
lo infomoción proporcionocb por los cronistas, se reflejaban 
cx:lerrós sentimientos mixtos de frustrocioo y orgullo. Rodrigo de 
Q.,iroga, refiriéndose o éste período señalaba: "en lo dicl-x:i 
provincia se ocuparon rruchos días en carbatir y deshacer los 
fuertes y olbor'rodos e fosos que los dichos indios tenía,, y no 
pudienoo sufrir lo fortaleza y pujanza de los. dichos indios, se 
volvieron o lo ciudad de Santiago" (69). Luego de 1-x:iber descansado 
algunos días, continuaba QJiroga, Voldivio se dirigió nuevcrrente 
hocio el sur con 50 jinetes "e carbotieron é deshicieron tres 
pucorones é fuerzas que estaban de indios en los proviocios de 
lvbipa .•. " Juan de C.uevos declorobo al referirse a los misros 
eventos, que los expedicionarios españoles "fueron a los Prarou-
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caes, y allí desbici~ron m.icl-os oloorrodos, no los pudiendo 
clesooratar ... "(70). Este fallicb intento fue seguido por \.nO 

seglJl'XXJ expedicioo que se dirigió "clesta ciudad 6 M:iipo, y allí 
·deshicieron o los indios cierto fuerte y albarrada que tenía, ... " 
Juan Godínez confinrobo lo señolcx:!o por Cuevas qxxita,do: "es 
vercbd que en el río M:iipo. . . se fue o hacer conquisto y se 
rarpi6 ciertos pucoraes 6 fuerza de amos ... "{71) Diego de C6ceres, 
en otro parte de lo probanza, señal<DO que "el dicho copitá, 
Yaldi via, con alguno gente de 6 cdxillo é de 6 pié fue desta 
ciudad o la provincia de M:iipo... y desborotó las fuerzas e 
fuertes. . . de indios que en ellas estd:xn fuertes é al terodos ... " 
{72). Entre los solcbcbs que se distinguieron en el asalto del 
fuerte que se atacó en rroyo ·· de 1542, figuran Alonso de Córdoba y 
el clérigo Juan L.ooo. El prirrero, en su Declorocioo de Servicios 
presentcx:!o en 1549, rronifestaba: "Yo fui con él (Yaldivia) y rre 
hallé en el rarpimiento de dicho pucor6n, cb-de se acogían y 
estaban recogidos rrucha canticbd de los naturales que no quería, 
servir y fuí el prirrero que la rarpió y entró en el dicho puco­
rón ... '1 (73). Juan Lobo se contentaba por su parte en señalar que 
persona~te 1-dJíd ;,,isto "caro se rarpió lo dicha fuerza ... "(74). 

La g.,erro desatado contra los Prc:rroucaes y sus 
aliados y los fortalezas que estos tenían poro defender sus 
tierras cogió lo irroginocioo de los soldados peninsulares, quie-ies 
~e vieron forzados a ver los noti vos del valle central de Chile 
caro un enam.go de considerocioo, que luchaba con valor, discipli­
na, orden y eficiencia. Ero una guerra que se podía igualar o las 
guerras que se luchaban en Europa y cuyos méritos eran ton valio­
sos coro los que se obtenían ol otro lcx:!o del m.rdo. De allí que 
insistieron uno y otro vez en recalcar su carácter, entregando 
ricos detalles respecto o su desor.rollo y evolución. JI.Xln de 
Cuevas, entes citcx:!o, refiriéndose al conjunta de las corporos 
que se realizaron contra los PrctraJCoes señolooo qve 1-dJío parti­
cip-.xb junto o Voldivia "en lo conquista e pocificacioo de los 
ténni.nos de esto ciudad (Santiago) , tuvo rencuentres con los 
naturales rebelados del dicho distrito en la .Angostura y en los 
pueblos de Berrio y otro en Copequen y otro en G.,oquillo y otro 
en Guoicoches é Río M:iipo, que los indios de guerra tararon por 
fuerte. : . "(75) . 5.J hijo, A--drés Jirrénez de Wendozo agregcb:J ert 

82 



León) LA RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN ... 

1584, que su podre había luchodo contra los h:ibitcrites "de lo 
..Angostura y pueblos a ella cerccnos, y en Copquen y G.x:,quila y en 
los GJaricochos y río de tvbipo, que en a:xla sitio dellos los 
dichos naturales de guerra estaban fortificodos ..• "{76). Francisco 
de León declaraba en 1559 que tcrrbién había participodo en la 
COTpOño de pacificacién de los Proroucoes ,; O'"lSÍ de ó pié COTO o 
cd:xillo, rarpiencb pucorones de indios y trabajando de noche y de 
día ... ". Pntonio de Toroba j cno señalaba por su parte en 1565 que 
se habio encontrado entre los soldocbs que participaron "en el 
desbarate de los fuertes de los Indios de tvbipo y de los Ponrocoes 
y en Lim:::irí, yendo en derrancb de Michirraloogo, y en todas los 
der6s corredurías y pel eos .. . "(77) Pedro de Villogrén confinrobo 
lo declorocién de Torabajono ofinrarcb que este había efectivaren­
te tarado parte en "desbaratar rn.d-10s fuertes é rruchas corredu­
rí.os, ansí con el dicho G::iberrocbr Pedro de Voldi vio caro con 
este testigo é otros copi tones ·, de S.M ••.. "(78) • 5, su propio 
Infonrocién de Servicios, Pedro de Villogr6n señalaba en 1562 que 
durante los años previos 1-obío prestado activos servicios a lo 
Corona "en todo lo que se ofreció de jorrocbs, tarados de Pucaroes 
y fuertes y desbarate de juntos de naturales . . '. ". .Apuntondo hocia 
el frustrante ,fin que tuvo la segunda carpoño contra los Prarou­
coes, Diego de C6ceres rroni festoba en su Probanza que robío 
sufrido rnx:hos riesgos y sacrificios "por los rruchos rencuentres 
que con los indios naturales tuvieron e toros de fuertes. . . e así 
estwieron hasta que lo necesidad de ropas 'é los der6s ~rtrechos 
les forzó. venirse a reforzar é descansar o éste pueblo . .. " (79). 

La segundo carpoño contra los Prmoucoes two lugar 
durante el período en que los españoles posaron rroyores dificul­
tades, lo cual obligó a realizarlo rrediondo grande$ sacrificios. 
t-bciendo referencias o estos sacrificios, Voldivio ofinrobo en 
uro corto dirigido o ~mando de Pizorro en 1545: "paro tocio fue 
rrenester sacar fuerzas de flcx:¡uezo, siendo su.rrétrico, alarife, 
lcbrodor y , en fin, pobloclor, sustentador y conquistador ... 
trebo j órdolos o lo contiro, de noche y de dio, sin se desnudar 
los amos, haciendo los rredios cuerpos de guardia un día y l.n:l 

noche, y los otros otra, cavando, se-rbrondo, aranoo y o los veces 
no cogiendo para rrontenerse ellos y sus piezas y hi íos, y sin 
f'd:>er doclo un papirote o ninguno, ni díd"\ole rrola palobra ... "(80). 
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Refirier):bse a las Co'Tp(:lOOS que se llevaron o caoo contra los 
indígenas, señolol:x:i en otro · carunicación: "y en esto y en defen­
dernos y · ofender o los indios no de j óndolos estar seguros en 
porte ninguno, entendí los dos años dichos; e repartí lo tierra 
oscuras o sin tener relación, porque osí convino a lo sustenta­
ción dello por aplacar los ánirros de los <XlOqUistodores" (81). 
Nos rrós tarde, en 1550; ·valdivio reiteró el misro punto en una 
corta al fuperodor Cor los Y: "En lo que entendí en el caredio 
destos años fue en trooo j os de lo guerra y en q:,retor a los 
naturales y ne dejar los desC01Sar con ello, y en lo que convenía 
o nuestro sustentación e g..,ardio de se-renteras; porque caro 
ércrros pocos y ellos rruchos, tenícrros bien que hacer ... ". En 
cuanto o lo intensidad que había adquirido lo guerra y las obliga­
ciones que irrponía o sus soldados, el conquistodor expresó en 
1545: "Conveníore tener a lo contino treinta o cuarenta de cd:x:illo 
por el carpo, invierno y verano y acobacbs las rrochilas que 
llevol:x:in venían cx:¡uellos y il:x:in otros. Y así md6bcrros caro 
trasgas, y los indios nos llcrmban wpais, que así narbran o sus 
diablos ... "(83). 

La suspensión tarporol de los carpoños mili tares 
contra los Pramucaes registrado a rrediados de 1542, no liberó o 
los soldados de Valdivio de los rigores de lo guerra, pues mien­
tras los indios del sur se rrontenían "quietos" en sus fuertes, 
los hobi tantes de lo región septentrional del valle de ~tiago y 
koncaguo renovaban lo resistencia contra los hispanos. Al centro 
del nuevo rrovimiento rebelde erergían unidos Tanjalongo y Michimo­
longo, señores de los respectivas mitades del valle de koncogua, 
quienes rrovilizoban 4.000 horbres paro atacar el fuerte construido 
por los peninsulares en la región costera. Poro sofocarlos, 
Voldi vio envi6 o Fronc:isco de Villogró, con 75 soldados, ante 
cuyo vista Michirrolongo decidió suspender las 1-ostilidodes y 
retirarse hacia el interior. En su retirodo, los horbres ·de Michi­
rrolongo destruyeron las chacras que tením los peninsulares en el 
área, lo que provocó uno serie de rrolocos de l os hisponos. Paro 
llevarlas o cd::io, Voldivio dispuso que Villagrón se dirigiera con 
40 jinetes hacia el valle de koncaguo "y castigasen a quien 
servir ne quisiere y en orrro se pusiese, y que desbaratase todos 
.195 fuerzas que en todo el valle rollasen" ( 84) . Al misrro tierp::,, 
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ordenó que se enviara o Tonjolongo, que se rrontenío caro rehén en 
el fuerte de Aconcoguo, o Santiago paro castigarlo. En la ciudad, 
se cortaron o Tanjalongo "los pies par la mitad" mientras el 
rroestre de corpo costigobo o los habi tontes de Aconcaguo y desha­
cía "las fuerzas que halló". 

El castigo proporcionado a Tanjalongo no puso fin a 
la rebeldía indígena que subsistía al norte de Santiago. El líder 
indígena volvió o sus tierras dispuesto o luchar hasta lograr lo 
expulsi6n de los europeos, obli900?0 a Valdi vio a organizar una 
nueva expedición contra sus tierras (85) . Ce acuerdo con Lobe,:-0 1 

el núrero de soldados que solieron a castigar a Tanjalongo y 
0-üngay tvbngue del valle de QJillota ascendió a 50 hérrbres. 
Según Diego de Cóceres, Valdivio se dirigió con un gran núrero de 
soldados en busco 11de un señor principal cacique que se llaroba 
Ton j ol ongo, que estaba hecho f~rte en un peño!, é con él rrucha 
gente en el dicho valle de O.ile, de donde hacía gran guerra a 
los españoles é a los roturole.s pacíficos ... " ( 86) . Otro copi tán 
espoño] refería que Voldivio había reunido 60 harbres, con los 
cuales esperaba reprimir a Tanjolongo, "el cual estaba recogido 
en un fuerte rruy forta lecido, é con él nucha gente . . . en el dicho 
valle de O.ile, hacia l o bajo dél. .. 11 (87). La decloróción de 
Azoco fue confinrodo por Juan Gxlínez, quien insistió en señalar 
que Tonjolongo estaba alojado "en el dicho valle de koncoguo, 
que llaron de 0-üle, y hecho fuerte en una fuerzo ... 11 (88) . Rodrigo 
de Q.Jirogo, que participó en esta c.aTf)Oño contra Tonjolqngo, 
ofirrroba en su Infornoción de Servici os que el fuerte de Tanjolon­
go se encontraba en el "valle de QJilloto11

, al cual ocudieron los 
expedicionarios poro desalojar lo (89). Lo colurno solió de Santia­
go el 10 de Julio de 1543. 

Según tvbri ño de Lobero, los españoles llegaron "a lo 
visto del fuerte que los indios f-obíon hecho para defenderse de 
los cristianos" y cogieron o sus defensores par sorpresa, arrasan­
do con sus edif icios y "poniendo en ruido o los que estaban 
dentro con lasti.rroso rrotcnzo de rruchas dellos, ultra de los que 
solieron heridos, que fueron en rroyor núrero" {90). Diego Corcía 
de Cóceres, ofirrroba que los miarbros de la expedición "accm'!tie­
ron el dicf-o fuerte con grandísirro riesgo de las personas, por la 
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aspereza del sitio ... " y lograren 'capturar o Tmjolongo "lo cual 
presa se tuvo por una de los rr6s irrportontes ... " { 91 ) . Otro jefe 
copturacb fue Chingoy M::ngue junto a otros ''mx:hos oorboros de 
los que se holloboci o este tiarpo en la fortaleza". 

Lo derroto de Tcnjolongo y su gente tarpoco trajo 
consigo lo paz, pues los rercY\el"ltes de los ejércitos de Michirro­
lonco y sus oliodos de lo costa ccntinuoron resistiendo y opo­
niérdose al daninio de España. "En esto sozó-1, afimoba Bioor, 
despx:hó el generol un caudillo con veinte y cinco harbres a pié 
que fuesen a r~r ciertos fuertes en q.,e los indios esteben de 
los cobezcx:los del valle de /iconcoguo donde tenían alguna presun­
cioo que, pues ro hobícri ido los españoles o ellos, que les 
tenían" {92). Caro líder de la expedició-1 fue designado el vetera­
no Pero Esteban quien se dirigió o "los p.JCOrones y dióse ton 
buen rrcr,o cual convenía caro ro:rbre astuto en ello y venció y 
rarpió tres fuertes cacb uno por sí en dive rsos y breves días". 
l.h:i vez qJe echó a los defensores de los fuertes y costigodo su 
rebeldía, continuaba Bibar, Pero Esteban se dedicó o 'correr' la 
tierra entre c:x:¡uellos fuerzas y la sierro "hasta llegar o lo 
líneo de los nieves, donde fueron inforrrooos de lo existencia de 
ricos yacimientos de sal hxio el interior, desde los cuales 
extraían el producto "los indios que escaparon de los fuertes". 

Lo exitoso conclusioo de la ccrrpoño de represió-1 en 
. Pcmcoguo, el eclipse definitivo de Michirrolonco y lo captura de 

Ta,jolongo y Chingoy lvbngue dejaron a los espoñoles en lX10 posi­
cioo privilegiodo poro negociar la paz ccn los habitcntes de lo 
sección septentrional del valle central. Caro fruto de estas 
negociaciones, Valdi vio dispuso q.,e se liberara o crrbos . jefes 
"contra el parecer de rrud-ios, que insistím en que se hiciese 
justicio con ellos". MSs tarde, a, carpañío con Michirrolonco, 
Tcnjalongo y Chingoy M:r,gue jugorí01 lXl inp:>rtmte papel en la 
coriferencio de paz coovococb por los principoles jefes indígenas 
del 6rea, entre los cuales figuraban ,Apoq..,indo, Butocuro, Larpa, 
Woynopol~illén, Colino, Welipillo, Peorro, Pico, Poorgue, Co­
chapool, Tena y fu::ilerro {93). 

Los poz ofrecida por los principales jefes del valle 
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central no ehminó los riesgos de la guerréi"v-f.frd.rrplkó- un- soreti­
miento general de los rabi tontes de lo región. &i Lirrorí, el jefe 
Cateloe reunía a sus harbres para luchar contra Valdivia y sus 
soldados, utilizando paro ello el fuerte que tenía "en las cabeza­
das del valle de Lirrorí, que era suyo, en sitio de tierra que al 
parecer r.o podían por ello ccmiror, y rcbía !-esta llegar al 
pucarón y fuerza rruy rrolos pasas, y en algunos gente de guerra en 
guarnición" (94). Al tonto de los preparativos f-echos por los 
indios, Valdivia orden6 a Pero Esteban que se dirigiera con 12 
harbres o destruir el fuerte. El experirrentocb capitón español, 
una vez que llegó al sitio ocupodo por Cateloe y su gente, decidió 
entrar por los espaldas de lo fortaleza, que estaban descuidados 
y atacó por sorpresa a sus defensores. Lo puerta del fuerte, 
señalaba Bíbar, "tenía gran recaudo y el sitio ero agrio, y hacía 
lo rrós fuerte una profundo quebrocb que cercana tenía" ( 95) . Los 
guardias apostados en las al turas, que observaron el lento y, 
difícil ascenso de Pero Esteban con sus jinetes o través de los 
peñascos, ne, gororon nc:,do con avisar o sus crrrpatriotas, pues 
estos hicieron coso aniso de sus gritos. Con focilidod, Pero 
Esteban y sus car.pañeros "entraron en el fuerte hasta lo plaza 
donde Cataloe y tocb l o gente estaba". 

· Lo fugo que siguió o lo entrocb de Pero Esteban y 
sus harbres al fuerte de cáteloe fue similor o lo que protagoniza­
ron en otros posiciones defensivas los habitantes del valle 
central. Lo pérdida de lo plazo central de sus fortclezos parecía 
ser el punto crucial en el desarrollo de las · batallas, rrarcondo 
su ocupación el fin misro de la defen.sa. Lo que venía o continua­
ción ero un desesperada intento por encontrar refugio en los 
rrontes y quebrocbs vecioos, dejando o los españoles en posesim 
completo e ,ind~sputado de sus posiciones, bienes y provisiones. 
Así sucedió en el fuerte de Cateloe, donde los g_¡erreros que 
huyeron . dejaron, oderrós de sus hericbs, a su líder , quien se 
comprometió a rrontenerse en paz. Los españoles, en posesión del 
fuerte, "ecf-oron fuego a las cosos que eran rruchas y se salieron 
y pasaron los nnlos pasos que había por lo ladero"(96). 
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LA REBELION ANTI-ESPAÑOLA DE LAS GUARNICIONES 
INCAS EN CHILE CENTRAL.* 

(3.1.1986 

Mientras los españoles se dedicaban orduarente a 
conquistar y sareter a los Praroucaes y a sus aliados ele los 
valles ele Santiago y koncagua, los cntiguos tercios irrperioles 
del foconato corenzaron a rebelarse contra el daninio hispano en 
la región. &i todo caso, la resistencia cntipeninsular .entre los 
destacarentos peruanos estacionados en el área no ero nuevo, pues 
ya en 1536 habícn surgido rruest ros de rebeldía contra los soldodos 
ele Alrrogro _ Caro se sobe, en Copiapó el .Adelantado fue recibido 
por un núrero reducido de caciques, mientras que en Coquisrbo sólo 
le salió a recibir "el señor principal con algunos caciques de lo 
tierra y con m;y poca gente, parque todo la tenían escondido con 
los bostirrentos" (97). Solorente en .Aconcagua, escribía Femández 
de Oviedo, Alrragro fue recibido caro rrerecía su colum:i expedicio­
naria, entre cuyos rnierrbros rcbía figurado originalrrente lo 
rróxirro autoridod religiosa del Ti01-.0ntinsuyu, Villoc Ulrru y que 
contaba con el apoyo de Pablo Inga --hemono del Inco-- y rrés de 
diez mil soldodos peruanos ( 98) . Frente o lo octi tud reacio que 
osuníon los administradores irrperiales locales y sus vasallos, 
anotaba rrés tarde Paullu Inga, 1-pbía tenido que intervenir en rrés 
de uno ocasión infomundo o los hispanos respecto de "los caci­
ques que estaban de guerra y los que estaban de paz. . . rruchas 
guarniciones de gente que tenía el dicho Irga lvbnco Irga, su 
hemono, contra los cristianos, los enviaba a llaror y los traía 
de paz ... (99). 

l'-b obstante, o pesar de los esfuerzos realizados por 
el inca Paullu paro reagrupar a los antiguos destaccrrentos i.niJe-­
rioles, no se logró poner fin al proceso de fragrrentociÓ!i y 
desarticulación que carenzoba o afectar l os o raíz de lo alianza 
que habían hecho los señores del Cuzco con los conquistadores 
europeos. &i .Aconcagua, anotaba Rosales, las "C:obernodores del 
Perú Y los indios· que en Chile avía de aquel Reyna ól ver q.¡e 

* Esta sección está basada principalmente en los datos proporcion~ 
dos por Rosales, que si bien no contradice el cuadro general, no 
pueden ser chequeados como corresponde. 
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Alrrogro y los españoles se apoderaban de esto tierra y que su Rey 
se lo avío dado y yo no trotobo de conquistar lo con sus amos y 
gente, lo fueron descrrporondo y se fueron unos o su patrio, los 
otros entre los Puelches de lo otro bando de lo cordillera ... " ( 100). 
En realidad, ero extraño el espectáculo que taraba lugar en lo 
región rreridionol del irrperio. Mientras arribaban contingentes 
frescos y dispuestos o retarar lo conquisto del país con el apoyo 
de sus nuevos aliados españoles, los guarniciones locales se 
vaciaban y se producía uno fugo sin precedentes. iQ.Jé separaba o 
los antiguos soldados del inca de aquéllos que traía el inca 
Poullu? ¿Ero solar-ente su leal tod o M:inco Inca o pesaban en sus 
ónirros los ancestrales di ferencios que separaban o los etnias que 
carponíon el Tiot-.ontinsuyv? . En este proceso de divisiones, 
solarente Q.Jilicanto, gobernador puesto por el inca en Aconcogua, 
pemoneció leal y prestó su apoyo o Alrrogro y Poullu Inco.(101) 

Pero si el apoyo que Al!rogro esperaba recibir en 
Chile de porte de las guarniciones incas fue reducido por estos 
rroni festociones de froccionalisro, lo weste valdi vi ano contó, 
desde un principio, con auxilios aún rrós rrodestos. Aún cuando el 
nuevo conquistador de Chile logró reunir, -caro señalara CNolle-­

'\.Jn buen ejército, así de españoles cerro de indios anigos ... "(102) 
su núrero fue severarente reducido cuando al llegar al límite 
septentrional del desierto de Atocoro se vió obligado o enviar de 
vuelto al Perú o "los viejos, viejos y niños rrenores de doce años 
y todos los enfenros ... " ( l 03) . Al final, quedó solcrrente con "rrós 
de cuatrocientos indios de servicios del Perú, aunque con pocos 
vi tuallos ... " ( l 04) . Separados ton drósticarente de sus fani lios, 
ol llegar o Aconcaguo se fugaron "rrós de cuatrocientos indios de 
los que avían sacado del Perú", lo que redujo consideroblarente 
sus fuerzas( 105). Sin errborgo, en S:intiogo Voldivia se encontró 
con QJiliconto y sus aliados, quienes integraron sus guerreros al 
contingente peninsular. · 

Lo alianza establecido entre QJiliconto y Voldivio 
estaba, sin errborgo, asentado sobre bases bastante precarios. 
G:.rro se ha señolodo previcrrente, cuando ingresaron los hispanos o 
Chile central el área estaba convulsionado por lo guerra que 
existía entre el jefe peruano y los ~rreros de Michirrolonco. 
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5.Js orígenes, 010tabo Bíl:x:ir, provenían del resentimiento que 
habio provococb el apoyo q;e OJiliconta hobio prestado a Alrrogro 
y Paullu Inga en 1536 y l:x:ijo cuya sorbra había tarado lugor el 
robo de los depósitos irrperioles en Santiago, el ultraje de "l os 
vírgenes nurcrrcoros'' y los rrúl tiples depredaciones caretidos por 
los europeos y sus aliados en su viaje de retomo al Perú. Atepu­
cb, que tarbién se st.rró o lo alianza con Voldivio, rrontenio por 
su porte U'lO guerra local contra Michirrolonco quien "se le quería 
hacer señor de la mi tocl del valle ..• " de Pal ta, vecino al de 
koncog.Jo ( 106). En otros polobras, el proceso de acercaniento 
entre arbos jefes y los españoles era producido por factores 
coyunturales y no caro u-ia rronifestación de lealtad auténtica. 
los nuevos crnigos de Valdi vio se lXlÍan al capitón hispano poro 
solucionar sus propios problaros y no para establecer el daninio 
de Espoña en lo región. Así , ton pronto caro la situación políti­
co-mili tor fue rrodi ficodo a consecuencias de los prirreros ccnpañas 
reolizcx:los por los peninsulares contra Michirrolonco y sus aliados 
y por el corócter pernonente que ac.k¡uirío lo posición de Voldivio 
y sus horbres en Santiago, ccrrenzoron a producirse las prirreras 
grietas en lo débil unión entre espoñoles e incos. t-b rrenos 
i.rrportcrite era'l los if'lStrucciones que ~ Inca había envicx:lo o 
sus seguidores o ccmienzos de 1541. De acuercb o Voldivio, el 
jefe inca rebelde instruyó o "todos los señores desto tierra ... 
h:x:iéndole saber, si querícri que diéseros la vuelto caro Alrrogro, 
que escondiesen el oro, porque cerro nosotros no bJscoros otro 
cosa, no hall6ndolo, horíaros lo que él; y que asirresro quarosen 
los canicbs, ropo y lo que tenían . .. 11 

( 107) . 

Los prirreros signos de la rebelión incaica contra 
Valdivia eTergieron o rrediodos de 1541 , justarente cuando los 
caronicaclones con el Gnco y el resto del irrperio estobcn corta­
dos por los focos de resistencia que se habían desorrollcxlo al 
norte de Santiago. Esto incarunicaci6n dejó a los líderes del 
inco locales ante lo difícil disyuntiva de continuar prestando su 
apoyo a los hispanos hasta recibir nuevos instrucciones, o surorse 
a la guerra de resistencia de los nativos. Lho terceru alternati­
vo, con rrenos posibilidades de éxito, consistfo en irrµlerento1• su 
propio guerra contra los peninsulares. Al final , eligieron esl.e 
últi,m ccrnino, en rredio de los rurores que circulaban describiendo 
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los éxitos de lo rebelión de Alrrogro en el Perú y la fuga de l~s 
trop::is hispanos. 

El líder de la rebelión inca fue el antiguo goberna­
dor G>Jilicanto, lo cual dejó en evidencio lo penronencio de los 

-antiguas jerarquías y lo sobrevivencia del aparato odninistrativo 
irrperial en el área, o pesar del ckminio sobreirrpuesto por los 
españoles y la llegado de cientos de soldados y yonoconos traídos 
desde el Perú durante el período. Sus pr:i.rreros acciones contra lo 
hueste voldiviana cobraron forno a fines de julio de 1541. En ·esa 
época, señalaba Resoles, G>Jilicanta y sus seguidores hicieron 
"dos fuertes, uno en Lcrrp::i, a cargo del cacique Painelonco, y 
otro en Colino a cargo de Ouileconte, indio del Perú, belicoso, 
que ayudaba a los naturales de la tierra contra los peninsula­
res ... " ( 108). 

Enterado del surginüento del foco rebelde inca e 
interesado en lograr un acuerdo con Ouilicanta, Valdivia envió 
emisarios a Coliro solici tondo lo rendición del fuerte. G.Jondo 
estas gestiones fracasaron,señoloba Rosales, el gobernador "acare­
tió de irrproviso a los dos fuertes de Lcrrp::i y Colino, y dándoles 
asalto, los entró, rrotondo, hiriendo y poniendo en huido cuantos 
en ellos avío". Al firol de lo batallo, el jefe español había 
capturado o Q.iilicanto y o un gran nCrrero de rru j eres, ancianos y 
niños, con los cuales se dirigió a Santiago. Allí, le habrían de 
servir caro rehenes paro forzar a sus seguidores o continuar 
prop::ircionondo al:i.rrentos y provisiones o lo ciuclod, mientras 
trataba al misro tierrpo de ganarse su voluntad trot6rdolos "benig­
no-rente". Su derroto o rronos de Voldivia convenció finolrrente o 
QJilicanta sobre lo conveniencia de unir sus esfuerzos rebeldes a 
lo guerra desotcx:!o por los líderes noti vos. los resabios de 
viejos leal todes y el tanor de ser absorbidos eventualrrente por 
los d:iorígenes fueron finclrrente rearplozados por m afán de 
coloboroci6n hasta allí no visto. En rrenos de seis rreses, lo 
situación de tensión que había facilitado el acceso de los españo­
les a Chile central ero transfonroda en uno fuerte alianza militar 
ccrrµuesta por los habitantes de koncoguo, Sontiogo, los Prarou­
coes del sur y los antiguos tercios incaicos . Corenzobo lo guerra 
decisiva. 
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Según el cronista Rosales, Q.iilicanta aprovechó las 
visitas que recibía en su prisión en Sontiogo paro infamar o 
Michirrolonco sobre su voluntad de fonror uno alianza. &iterado de 
lo carpoña que Yoldivio errprenderío contra el valle de Aconcaguo, 
el plan de Q;ilicanto consistía en enviar 400 "indios de sus 
vasallos" con lo colurno hispano, los que al llegar al fuerte de 
Michirrolanco se suraríon o l os indios de guerra ( 109). Sin errlxir­
go, el plan no two oportunidad de rroteriolizorse, pues cuando 
Yoldi vio lo descubrió, retomó a Santiago. Días después salió el 
conquistador con uno nuevo col urno, pero no o sareter a Michirm­
l anco I sino a detener el avance de lo hueste encabezado por 
C.OChapoal desde el sur. La ciudad, casi indefenso, estuvo o punto 
de sucurbir ante el gran ataque indígena del 11 de septierbr~ de 
1541. &i rredio de la desesperación y mte los esfuerzos que 
hacían l os asal tontes por liberar a QJiliconto y otros jefes 
presos, Inés de SJárez les cortó lo cabeza. 

la rruerte de QJiliconta dejó a Vi tocura caro el 
principal líder de lo fracción inca rebelado. f--bsto allí, Vitocuro 
había ocupodo el cargo de gobernodor militar de la provincia, 
preocupado de rrontener los mitirroes en lo región. En esto posición 
había recibido originolrrente "con buen serblonte a los españoles", 
actitud que carbió radicolrrente con el asesinato de QJilicanto. 
Desde septierrbre de 1541, el últirro jefe puesto par los incas en 
Chile central re'inició lo guerra contra los hispanos. Poro 
sofocar la rebelión a tierrpo Valdivio envió al veterano capitón 
Pedro c=mez rocía los asentcrnientos de Vi tacura, sin rroyores 
resultados. 

El frocaso de Pedro c=mez obligó a Valdi vio o lide­
rear personolrrente uno expedición contra Vitacuro. Diego García 
de Cóceres afinroba en su Probanza respecto a esto expedición: 
"el dicha Gd:::ernodor acordó nuevcrrente ir o traer de paz a los 
naturales de las dichas provincias é p:iro ello llevó consigo 
gente ... é onsí prosiguieron su jornada, sufriendo é p:ideciendo 
algunos rencuentras de los dichos roturales rosta llegar al 
fuerte que los dichos naturales tenían hecho, que se llcrroba el 
Pucarém de Vitocuro, en donde estuvieran recogidos gran cantidad 
de ellos é de allí salían a hacer los correrías y rooos y rroles 
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que les parecían ... se rarpieron é desoorotoron . . . JI ( 11 O) . Rodrigo 
de Q.Jirogo, quien se encontrooo en aquellos días encabezando uno 
colLfmO diferente contra los indígenas del óreo, se suró o lo 
expedicién de Voldivio con 20 h::rrbres y le ayudó o atacar el 
fuerte. Al referirse al cOTbote, QJirogo señolooo que lo mién 
de arbos cuerpos expedicionarios concluyó JI ocabomo de rarper el 
fuerte que lo pregunto dice, y que en ello se hobío tenido ooto­
llo con los indios, de tal rmnero que si no fuero par lo orden 
que el dicho Gobernador dió aquel día de lo ootollo, se perdía 
todo lo tierra ... 11 

( 111 ) . El copi tfu Juan C:árez testirrooiooo par 
su parte que hobía ido "o un fuerte 6 do dice lo pregunto, á 
donde el dicho Goberrodor é los que fueron con él iban, o pié é 
o cooollo, ocaretieron el dicho fuerte,é caro estobo rrucho gente 
de naturales en él y ero rruy fuerte, con pelear los dichos es¡::x:r­
ñoles rruy rrucho, todavía hirieron o rruy rruchos de ellos é rmtoron 
a uno, é si no se acertara o tarar el dicho Michirmlonco,se 
corriera rruy gran riesgo ... " ( 112) . La confusién que intrcx::lu jo 
Juan C:árez al expresar que en esa ocasién se había capturado o 
Michirrolong:> y rruerto un soldado español. -hechos que efectivarente 
sucedieron durante el ataque contra el fuerte de Michirmlonco- fue 
rectificodo par S:intiago de kz.ocar, quien declaró en la misro sec­
ción: "éste testigo se halló con el dicho Gobernador en el Pucorá 
de Vitocuro que lo pregunto dice ... "(113). 

Lo derroto de Vitacuro y sus hcrrbres eliminó de raíz lo 
pasibilidad de uno rebelién generalizado de los tercios perucnos; 
de allí en adelante las acciones de los rebeldes fueron reducidos 
y de escaso signi ficocién, mientras que el apoyo de los tropos 
leales cuzqueñas claros:tró ser decisivo en lo guerra contra los 
Praroucoes. Poro los guerreros provenientes del Perú que no 
estaban dispuestos o aceptar esto si tuoción cpedó lo puerto 
abierto paro colaborar di recto-rente con los c:borígenes en su 
lucho contra los europeos. El surgimiento de esto alianza no ero 
ton irrproboble, pues lo rruyorío de los rebeldes pertenecía, o 
los guarniciones estacionados en el país par un período suficien­
tarente largo caro paro que se desarrollaran lazos palí tices y 
de omistod con sus antiguos aliados y saretidos. Aislados de los 
principales centros odninistrotivos de un lifl:)erio que se derrurbo­
oo con rapidez y sin líderes legi tirrodos par los señores de 
mtoño, quizás los últirros destocorentos rebeldes se mieron o 
los aborígenes que migraban hacia el sur. G:n su fugo terminaba 
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lo dcminoción del Tio,'IO"\tinsuyu en Chile central. 

· Sobre las divisiones que al parecer surgieron entre 
los representantes del inca en Chile central y los contingentes 
traídos ¡:x:>r Voldivio, sola-rente se p.;ede pensar en la persistencia 
del froccionolisro étnico que dividió al irrperio y en la arergen-­
cia de intereses opuestos entre los líderes de los úl tirros raro­
nentes del antiguo sistaro de dcminoción. Esta situació-i no ero 
en todo coso nueva, pues yo se h:Jbía registrado cuando llegaron 
los contingentes peruanos con Alrrogro, si bien en 1541 el deterio­
ro que stfriercn las COT1.J(1icociones con el Cuzco y los centros de 
pcx:Jer septentrionoles le dieron di.rrerisiones rrás graves. De todos 
rrodos, las relociones establecidos entre la rebelión de los 
tercios incas y los nativos fueron coyunturales y estwieron rruy 
le jo~ de dar o los generales peruanos el liderazgo en la guerra 
de resistencia contra los peninsulares ( 114). Si bien luchabon 
unidos con los fuerzas locales, sus objetivos erro diferentes y 
obedecían a una dinémica distinta. Sin errborgo, estas relociones 
coyunturales no restaban .irrportoncia al valor t6ctico de su 
rebeldía, lo cual contribuía o rrenror mili tor y econánicorente 
los escuálidos recursos con que contaba Voldivio. 

EL QUIEBRE DEL EQUILIBRIO MILITAR 

Lo confrontación entre los esp:,ñoles y los habitantes 
ele Chile c.entrol podía prolongarse indefinicbrente, mientras 
ni~ de los bordos fuese co¡:x:>z ele inflingir U10 derrota signi­
ficativo a su enanigo. a asolto contra Sontiago fue quizás el 
rrós grande éxito militar olconzocb por los nativos, mientras que 
los continuos ataques contra los osentanientos y los guarniciones 
·indígenas -aderos ele lo consolidoció, ele sus posiciones en Santia­
go- lo fueron ¡:x:>ro los hispanos. El drarotisro del ataque contra 
lo ciucb::l, -destinado sin dudo o provocar su clesolojo definitivo­
contrastabo notoblerrente con la ordtx:i y paciente labor ele zapo 
realizado por los soldados ele Vol di vio. Sin errborgo, ninguno de 
los oondos lograba obtener un nivel de superioridad decisivo. Los 
enfrentanientos en que triunfaban los peninsulares eran sólo 
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victorias parciales y de d.xloso valor militar mientras ro se 
procediera o ocupar físicarente las fortalezas y las pos1c1ones 
estratégicas que pemütícn ¡o _concentración de grandes núreros de 
guerreros. Ce otro parte, la incapocidod para dislocar el ~roto 
productivo aborígen -por su dispérsoniento y voriecbd- o de· 
destruir la jefatura político, le cbba o· lo guerra lXl corócter 
bósicarente militar, cuya conclusión sólo podía ser obtenido en 
el-car¡::o de tx:Jtalla. Mientras tanto, la ciucbd continuaba osedio­
cb, sus hobi tantes poco rrenos que orrínconcxbs y las indígenas 
dispuestos a continuar resistierdo. l'-b obstante, esas eran los 
oporiencia, pues a un nivel ITÓS profundo, la c:o11X)rxl de resisten­
cia de los indios carenzaba a rrostror sus prirreros síntaros de 
debilidod, con la rruerte o capturo de los jefes nús viejos o nús 
experirrentados, lo destrucciÓ'"l de los fuertes . rrós irrportantes y 
los efectos desvastadores que tenía la guerra en el seno de - la 
sociecbd obqrígen. l'-b rrenos _ irrportante ero la corrosión que 
sufría lo econcmío de los roturoles, fuese ésta en los ccrrpos de 
cultivo, de caza o de recolección, a causo de las irolocos y de 
la carpetencia hispana por> los misros recursos y por efecto de la 
suspensión del carercio inter-étnico. 

5, realidad, lo guerra podía continuar indefinido­
rrente -superada lo prirrera fose de choques- r siarpre y cuerdo se 
rrontuviese el balance de fuerzas que existía entre amos bandos. 
Cesofortunachrente poro los indios, este balance -consistente 
principalrrente en una recíproco irrposibilidod de gener:or recursos 
econémicos y huronas extroordirorios- , fue firxilrrente quebrado 
con el arribo o Santiago de 60 jinetes reclutados en el Perú p:,r 
el capi tm Alonso de lvbnroy. La llegocb de 1-/onroy -o fines de 
diciarbre de 1543- coincidió con la entrado al reino de un buque 
cargado de rrercoderías, ropas y darás objetos de carercio destino­
dos o suplir los necesidades de los cboticbs habitantes de lo 
ciucbd, quienes, por rrós de tres años, hobícn sobrevivido en fo 
rrós extrem:i miseria. Lho de los rmrineros del buque señalaba rrós 
tarde, respecto o esto situación miserable en que encontró a sus 
ccrrp:,triotas: "estaban ton descontentos y con tonta necesidad que 
no tenían que vestir ni c:olzor, ni herrajé ni amos ni otros 
pertrechos algunos de guerra ... ". Sobre el irrp:icto que tlNo la 
llegocb de refy_erzos, el capitón del barco, Lucos lvbrtínez, 
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opuntobo que o su arribo "estaba aquello tierra olzodo, é no le 
servían los indios, e podescion gran necesidad, é con lo llegado 
del dicho navío é lo gente que en él fue, sirvieron los indios é 
sustentoron los españoles lo dicha ti erro ... " ( 115) . En los misros 
días en que estos carbios taraban lugor, se inició lo explotoción 
de uno mino de cobre en los cerco,íos de S:intiogo y se carenzoron 
o rronufocturor los pr.irreros estribos y herraduras en el país. Lo 
difícil situación de desesperanzo que había afligido o los penin­
sulares -y que en rrós de uno oportunidad estuvo o punto de trons­
fomorse en l.XlO rebelión generolizocb contra Voldivio y sus 
cq:iitones- llegaba o su fin. El rrayor grado de desarrollo del 
rrundo hispónico, que por U1C1 roro carbinoción de factores no se 
había hecho sentir de un rrodo decisivo, se f-ocía por fin presente 
en Chile central : Valdi vio y sus hcrrbres se conectooon de ruevo 

. con Perú, con Espoño y con el errergente rrundo europeo del siglo 
XVI. En términos humros, econánicos y técnicos lo posición de 
los españoles rrejoraoo sustoncialrrente, mientras que lo de los 
indígenas pemonecía igual, si no peor, después de tres OllOS de 
incesante guerra. El equilibrio mili tor se había quebrado y se 
iniciaba la etapa final de la guerra por Chile central. 

LA TERCERA CAMPANA CONTRA LOS PROMAUCAES, 
FEBRERO DE 1544. 

Ce., el arrioo de los refuerzos traídos por lv'onroy 
desde' el Perú 1 1/aldi vio canenzó a organizar uno ruevo ccrrpciño 
contra los Praroucoes desde comienzos de 1544. Los indígenas, que 
se habían retirado de los innediociones de lo ciudad en los rreses 
previos, tarbién se pr.eporol:x:ri poro el enfrentamiento decisivo y 
enviaban rrensojeros al gobernodor "diciendo que fuese o pelear 
con ellos y llevase los cristianos q.;e habíon venido, porque 
querían ver si eran valientes COTO nosotros, y que, si eran, que 
nos servirían, y si ro, que harían caro en lo posado; yo les 
respondí -señolaoo Voldi vía- que sí iría" ( 116) . Finalizados los 
prep:irativos, Voldivia solió de S:intiogo con 60 jinetes el 20 de 
FeLrero. 
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Al describir el desarrollo de la tercera carpoña 
contra los Pramucaes, Voldivia fue oostonte escueto. &i su corto 
o Carlos V de 1545, rronifestabo: "solí con todo la gente, que 
vino rruy bien aderezado y o caballo, o curplirles mi p::ilobro, . y 
fuí o buscar los indios, y llegados o sus fuertes los hollé 
huídos todos, acogiéndose de lo FXJrte de lv'oule recio la . rrucho 
gente, dejando querrodos todos sus pueblos y desrnp:Jrodo el rrejor 
pedazo de tierra que hoy en el rrundo, que no p::irece sino que en 
la vida tv.Joo indio en ella" ( 117). &i lX)CJ carunicoción similor 
rani ticb o Ha mando de Pizarra, Voldi vio reí te robo: "N.Jnco virros 
rrós indios, que todos se acogieron o la provincia de los FXJro­
rrabcoes, que canienzo seis leguas de aquí, de lo fX)rte de un río 
col:x.lolosísirro que se lloro lv'oyfXJ ••• " ( 118) . &i sus Instrucciones a 
sus apoderados en lo corte, el conquistador escribía: "llegado 
esto gente (lv'onroy y sus harbres), sc.lí o conquistar la tierra, y 
constreñí tanto a los roturoles rorpiéndoles todos los fuertes 
que tenían, que de puros censados y rruertos de cn:br FXJr los 
nieves e bosques, cano alirraños brutos, vinieron a servir, e nos 
han· servido hasta el día de hoy sin se rebelar rrós, é vi la 
tierra todo, é declaré los caciques e indios que hobío, que eran 
pocos, e de aquellos hobíaros rruerto en las guerras buena FXJrte" 
(119). &i otro corta a Carlos V, escrito en 1550, Voldivio volvió 
al taro señalando: 11 Ppreté ton recio a los naturales con la 
guerra, no dejándolos vivir ni dormir seguros, que les fue forzado 
venir de paz a nos servir, cano lo han después de ocó ... "(120). 

Según se desprende de las carunicociones de Voldi­
via, lo tercero ccrrpaño contra los Praroucoes fue corto y decisi­
vo, sin grandes enfrentanientos ni ton drarrótico caro los eTpresas 
previas. C:erónirro de Bibor confinrró en su Crónico el carácter 
dado FXJr el gobernador o la carp:iño afimorx:lo que cuando éste 
entró con sus horbres "en lo provincia de los Prarocoes todo lo 
gente de guerra se FXJSÓ la otra boncb del río lv'oule. Visto esto, 
el general corrió toda lo tierra de los · Pomocaes. Allegó de esto 
vez hasta el río lv'oule ... 11 

( 121), GSngoro y lv'onrolej o se limitó o 
señalar que o lo llegado de M::inroy, 11Valdívío envió luego o 
conquistar l os valles cororcanos y troellos de poz ... " ( 122) . 
/>ntonio Vózquez de Espinoso, en su C'.crrpendío y Descripción de los 
Indios Cccidentoles torpoco ogregó nuevos detalles contentándose 
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con 9fimor q.;e desp.;és de lo tercero ccrrpoño se extendió el 
daninio hispano o los tierras del "Río Mrule, Reyno de G.>elen, 
.Jtato,QJilocuro y otros, hoste cb-ide conquistó el Rey Inca Yupan-­
qui. .. " ( 123). Alonso de Ercillo, cuyo poe-ro proporciono valiosos 
antecedentes sobre otros eventos, tcrrbién fue ¡:orco en su des­
cripción; después de hober estado asediados por seis años, señolo­
lxi el poeta, "entró Vald.i.vio conquistando, /coo esfuerzo y esp:xlo 
riguroso,/ los praroucoes ¡:or fuerzo sujetando/ curios, covquenes, 
gente belicoso;/"(124). 

A pesar de sus rrenores proporcicnes, algunos histo­
riadores a:tribuyeron LnO irrportoncio iniguolodo o lo tercero 
C011JOño COf)tro los Praroucoes, describieron carbotes que taro ron 
lugar en los años previos y, finolrrente, dejaron tras sí lo 
irrpresión q.,e lo conquisto de los indígenas asentados en los 
·alrededores de Santiago tuvo lugar en no rrós de tres rreses y sin 
grandes dificultades. En ~ afán por enfotizor lo superioridad 
intelectual y rroral de los hispanos· sobre los irdíge,os, estos 
autores ignoraron el largo período de confrontoéiones q.,e desde 
1541 se desarrolló a1tre españoles y cborigenes, reduciéndose o 
describir lo eta¡:;o rrós exitoso de lo guerra pare los peninsulares. 
Al hacer lo, seguícr1 el canino trozodo por Val di vio, o quien sus 
intereses privodos y públicos le arpujobon o reducir el irrpocto 
que teníó la guerrc contra los habitantes del ¡:oís"(125). 

f'.b obstante, ello no significo que la tercero ccrrpoña 
contra los Praroucoes no h::iyo estodo privado de incidentes. ~ 
ocuerdo al capitón Pedro de Mirando, durante su desarrollo "el 
dicho C:obemodor y gente que con él ibaros, tuvirros g.JOZóboras y 
rencuentres, en especial junto o los Tagua-Taguas, cblde se peleó 
con los naturales y se desbarataron, lo cual fue causa que cesara 
lo cootinuo guerra que tenían en esto ciudad ... 11 

( 126) . O::inf inroncb 
lo expresado por Mirando, Rodrigo de QJirogo agregolxi interesantes 
datos: "este testigo vido que ITT.Jchos naturales ele los Porcrrocoes 
estolxin rebelcx:los antes que el dicho general Alonso de l'v'onray 
entrase en este reyno, y con su venido, el dicho gobemodor 
Voldivio solió con gente o lo poci ficoción y olloncmiento de los 
suscdichos y con ellos Pedro de Mi.rondo, dorde en los Tagua-Taguas 
que es junto o ellos, el dicha Pedro de Mirando, en uncr guozólxira, 
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salió herido, y este testigo se rolló . . . " ( 127) _ S:mtiogo de 
Az.Ócar describió en su Probanza t..n· segundo. enfrentcmiento, el 
cual habría taroda lugar "en las provincias ele los Pomocoes, 
cerca del pueblo que se llora Palto . .. " Allí, señal oba Az.ócar, 
los "naturales de las dieres provincias en el asiento de Tipa[)On­
de se recogim y juntaban con intención y llcm:miento, para 
proseguir alli su rrol intento, y para lo pxler rrejor rocer hicie­
ron un fuerte rruy fortalecido de ogucrronte y pontanoles, a cuyo 
conquisto é castigo el diere G:ibemodor se cletenninó o ir con 
rosta ochenta harbres de a pié é de a .caballo . .. aunque · fue rruy 
a riesgo de todos par la fortificación y nuleza de sitio para 
deser defendidos, al fin fue Dios servido que los pudieron desba­
ratar é rarper é · facer poner en huicb, cosa de q.Je se sirvió 
rrucha a S.M. y se puso grcn quietud en toda la tierra . . . " ( 128) .­
G::ircío f-Jernández, que actuó caro testigo de lo Probanza de Az.ó­
car, afirnoba: "este testigo fue y se rolló en la dicro j_ornocb 
y en el Pucará que la p·regunta dice salieron de guerra los natu­
rales quen el estaban y se peleó y escarcm.JZó con ellos, cbnde 
hirieron algunos españoles, é par la rrolezo é fortificación del 
sitio é fuerte que tenion, convino retraerse o los españoles ... " 
( 129) . Rodrigo de Q.Jiroga, quien tarbién actuó caro testigo en 
la Probanza de Az.ócar, señalaba par su parte que en lo provincia 
ele l os Praroucoes "todos l os indios dello hacían el fuerte que 
lo pregunto dice paro recogerse allí é cbr sobre ciertos soldados 
que cerca de allí estooon", (130) . 

Si estos enfrentcmientos tararon lugar en los días 
previos a lo llegada de 1/onroy a Santiago, es un asunto difícil 
ele aclarar par la confusión que existía entre los propios con­
quistadores respecto a la cronología preciso ele los eventos y la 
exactitud de los narbres de los distritos que visi tobon o ctoca­
ban. Po~ ta o /lpolta, en particular, presentaba problaros para su 
ubicación uro vez concluicb la guerra, p.,es los indios fueron 
troslcx:lodos de su osentcmiento original _ en la doctrino de Ronco­
gua, al pueblo de Ppol to en lo doctrino de />ccrlcogua. Caro se 
recordará, Rosales rroni festaba que Atepudo ero el jefe de éste 
últirro puebl o, cuando en realidad era señor del valle donde rrós 
tarde fueron asentados los rotivos provenientes · de la doctrino 
de Roncogua. * El antecedente. rrós significativo es la referencia 
• Estos. datos fueron proporcionados por el prof.Armando de Ram6n. 
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que se roce en los testi.sronios de T ogua-T ogua y />pal ta, arbos 
lugares situados en el corazón del territorio controlado por los 
Praraucaes, porque deja en evidencia la extens_ión geográfica que 
habían adquirido las oí"'Cknzas de los hispanos. Lo destrucción de 
los fuertes en arbos puntos rrorcol:o el fin de lo independencia de 
los indios, q..iienes se rrostrobon incopoces de contener lo ola 
exponsi va peninsular. En condiciones mili tares rrós favorables, 
los jefes Proroucoes habrían q:,ostodo sus hcrrbres en los regiones 
fronterizos del río lv'oipo. 

Lh::i descripción rrós pintoresca de los carbotes que 
se desarrollaron entre los expedicionarios y los Prorroucoes fue 
de j ocb por Rosales. En su libro, el cronista j esuí ta apuntaba que 
Voldivio se dirigió hacia el sur cuando se enteró q..ie "avían 
hecho un fuerte y que trotaban de juntarse poro venir a pelear 
con él y hacer guerra a los indios que le avían dado la poz y 
de jodo los arrros. . . solió o correr los suyas con setenta soldados 
de o caballo, y asol tondo con valiente determinación el fuerte 
que llcrroron del Barbudo, por un indio que había allí. con barbos, 
le rindieron o los prirreros asol tos con rruerte de pocos indios, 
porque luego se dieron los rronos cruzados y quedoron de paz. Con 
que ocuparon nuestros españoles cuarenta leguas rrós de tierras y 
twieron o royo lo valentía de Cochapoal y los Prarocoes, de los 
cuales sacó gente y se ayudó poro ir conquistando aclelonte ... "(131) 
Este carbote habría tenido lugar en 1544. 

Los detalles prop:,rcionodos por los soldodos que 
occ:rrpoñaron a Valdi via en su tercero corpoña contra los Pramu­
caes, no alteran sustoncialrrente el cuadro dejado en sus cartas 
por el conquistador. El saretimiento final ~de los indígenas 
asentados hacia el sur de Sontioga fue conseguido sin grandes 
costos ni excesivos derrcrranientos de sangre. los Praroucoes, n-ós 
que luchar hasta lo rruerte, prefirieroo huir hacia el sur, dejando 
tras sí sus tierras vacías y sus propiedades destruidas. 

eQ;é sucedió con los valerosos guerreros que por 
años detwieron el proceso exponsionisto español y que c:r1tes 
hobíon logrado rechazar o los conquistadores incas? ¿Q;é razones 
los llevol::x:n o convertirse ton rópidarente en miserables vogobun-
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dos y refugi ados en tierras extraños? ¿por qué decidían finalrren­
te scrreterse, l os que se scrretíon, y oceptaban ser sirvientes de 
sus antiguos enenigos? ¿Q_;é factores habían logrado destruir el 
espíritu de resistencia que por años ifrl:;eró entre los seguidores 
de Michirrolonco, Tanjalongo, Cochapoal y los darós jefes indios? 

Las respuestas a estas preguntas van rrós allá de 
los lí.mi tes de este trooo jo y por ello han de quedar solarente 
f9m-ulados. Lo irrportonte es que o fines del verano de 1544 
concluyó lo ccrrparia militar hisporo contra los habitantes de 
k,oncoguo, Sontiogo y los distritos si tuodos hocia el sur hasta 
el río lvbule; sus territorios fueron incorporados o lo corono y 
luego distribuidos entre los soldodos que participaron activaren-­
te en los expediciones previos. Los indígenas que penronecieron 
en sus tierras corrieron uno suerte similar, fueron obligados a 
engrosar los filos del ejército o bien enviados a t rooo j ar l os 
minas, las chacras o o los obro j es de los peninsulares. Lo guerra 
por O,ile cent ral había llegado a su fin. 1'b obstante, a l sur 
del río lvbule, los guerreros que lograron escopor se preporabon 
poro uro nueva guerra, no yo de resistencia, sino de reconquista 
y liberocién. 

CONCLUSIONES 

Lo guerra de resi stencia onti-peninsular que se 
registró en Chile central entre 1536-1545 -considerodo en su 
propio contexto- fue larga, intenso y altarente exitoso para el 
ejército indígena. Utilizando sus fuertes, los nativos del área 
lograron irrponer el carácter y el ri uro al conflicto, eligieron 
el terreno da,cJe se debío luchar y neutralizaron lo superioridoc.,' 
rraterial- tecnológico de los huestes hispc:nos. Por casi diez oños 
detuvieron el exponsionisrro europeo, frustrando CCTTlJletarente 
los planes del A::lelontodo Diego de Alsrogro y poniendo en serio 
peligro el plan de conquisto voldiviarx:i. Por sobre todo, ganaron 
tierpo poro llevar o cabo una evacuación paulatina de los terri­
torios que defendían y dieron lugar a una de los fugas nnsi vos 
rrós irrportontes que se registró durante el período en el N..ievo 
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M.indo. C.on ello consiguieron evitar la rrosocre indiscriminado de 
·sus oorp::rtriotos, priva ron o los españoles de lo rrono de obro que 
requería, poro explotar sus minos, cbrojes o foeros agrícolas 
-toreas destinados funclcrrentolrrente o recuperar el copi tal inver-

, tido y crear fondos para nuevos CCJTl)CJOOS- y lograron rrontener en 
porte el cuer¡:x, social que los invasores arerazol:x:n destruir 
carpletcrrente. Al final, axn:lo Valdivio y sus h:rrbres -que de 
caballeros twieron que convertirse en rrcx3estos lobrocbres poro 
poder sobrevivir- a:nsolidoron su dcminio en ()-¡ile central, lo 
hicieron sobre un país oporentarente desolocb y sani-vocío. 

Pero si lo resistencia contra el expcnsionisrro 
i~ico h:lbío logrocb detener el avance de los soldados cuzqueños 
en las riberos del río M:::iipo y conseguido lo instolocioo de m 
sistem de cbninocioo basodo en lo fomocioo de alianzas políticas 
favorables, en lo lucho contra los españoles no se two el misro 
éxito. Se perdieron los tierras y lo frontero quedó en el río 
Bio-Bío. En realidad, lo guerra contra los harbres del Inca había 
~ido 11nn r.onfrontoci6n librado contra un enemigo cuontitotivcrrente 
superior -que podía rmvilizor crrplios recursos econ6nicos, milita­
res y huronas- pero cuyo base rrateriol y técnico no ero suston­
ciolrrente diferente; sus amos, sus tácticos y su rrotivocioo no 
eren ajenas ni extraños . Tarpoco lo ero lo estructuro social 
sobre la cual desconsobon sus esfuerzos bélicos, especiolrrente en 
el rrundo que surgía en los regi~ periféricas. La lucho contra 
los hispanos, en carbio, ero contra un i.ni verso cuali tati varente 
diferente y rroterialrrente superior. Si bien el núrero de los 
soldados con que llegó Valdivia era bastante pequeño, detr6s de 
ellos estoban los daros fuerzas dise-ninocbs por el continente, 
España y el Viejo M.r.do. Se luchooo por la vigencia de dos modos 
de vicb distintos, de cbs econcmíos diferentes, de dos organizo­
cienes sociales opuestos. Lo valentía y el heroísrro de los indios 
no ero suficiente poro superar lo gran brecho ni tcrrpoco lo eran 
los rasgos de similitud exterior que arergieron durante el deso­
rrollo del conflicto. A lo rrós, podían servir para ganar ti811X) y 
contener, rrorentónearente, el proceso exponsionista europeo, poro 
permitir lo fugo hacia el sur o hocio el este. Lo guerra estaba 
definido desde un canienzo, o no ser que rrediora un carbio radical 
en lo octi tud de los h_isponos o que sus fuerzas fueron derrotados 
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en otro- -lugar de Arerico. Pero lo hueste voldiviano robío rrostro­
do su decisión de quedorse. 

Sin dxla, los indígenas fueron tarbién, . en grc:n 
p:irte, los autores de su propio derroto, ol insistir en lo inµle­
rrentación de un tipo de estrategia !:osado en lo defensa de fuer­
tes que lo ool:ollerío españolo, rrós q.Je sus omos de fuego, 
hicieron obsol eta. "6 ero yo lo époco de los grondes y engorrosos 
sitios ni de los rrovilizociones rmsivos de gverreros -coro en 
los días de lo guerra contro el inca-, porque los solcbdos penin­
sulares podían recorrer grondes distancias en corto tierrpo e 
i.rrpedir lo cor,centroción de recursos que pretendían los jefes 
indígenas. Lo antigua guerra f-x:ibío sido remplazado por ataques 

· sorpresi vos y o rronsol va. T crrpoco convenía reunir recursos econó­
micos en los fortalezas ni ogrupor en esos lugares a sus m., j eres 
e hijos, porque los de j ol:on expuestos a la codicia y a lo crueldad 
de sus enenigos. De otro porte, se requería lo fonroción de un 
liderazgo politice suficienterrente fuerte que pennitiero coordi­
nar el esfuerzo bélico colectivo y que superara el fraccionalisro 
mili tor tradicional. ~ necesi tabó odarós establecer rondas y 
sistaros de guardias eficientes en codo fuerte, construir siste­
rros(,:).ateroles de defensa -tales coro puentes falsos, Lnidades 
defensivos de avanzado, y creación de aludes artificiales- unidos 
con partidos de guerreros que hostigaron o los colurnos españolas. 
Por sobre todo, urgía d:irle o la guerra Ln cor6cter ofensivo y 
trasladar el teatro de confrontaciones a Santiago, 

Los jefes indígenas intentaron · subsanar estos 
errores llevando o cabo acciones confederados y sifTl.Jl táneas o 
erigiendo vorios fuertes en Ln misro rodio. Pero sus esfuerzos 
fueron en vano. Lo sociedad nativo se desroronaba rq:¡icbrente 
!:ojo el irrp:icto de uno guerra irrplocable, cuyo duración se exten­
día al período pre-hispónico. Lo estrategia general ero lo equi­
vocado y no había tierrpo poro carbiorlo. La derroto, si así se 
puede llaror o lo fuga rrosi va hacia el sur, tcrró · lugar precisa­
n-ente porque el rrundo que había hecho posible ese tipo de guerra 
en las décadas previos y que permitía lo construcción, rrantención 
y defensa de los fortolezos se desarticulaba · y. desaparecía. 5-J 
extinción, rrbrcodo por lo súbita ola migratorio de 1544, puso 
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fin o los fuertes y o los tácticos de guerra defensiva y pos1c10-
nol y dió canierrzo o lo guerrilla, al bondidisro indígena y o lo 
rebeldía con tonos rresifuicos. Concluía lo époco de los guerreros 
y canenzd:io lo historio de los vencidos. 

NOTAS: 

• El presente trabajo es lo continuación de "Expansión y Resis­
tencia Irdígero, 1470-15361

' publicodo en Revisto Oiungoró, Nº 
11, pp. 95-115 (.t>ntofqgasto, 1982). Mis agradecimientos poro. 
Rafael Varón, ~ Stehberg y Anrondo de Rarón, que hi cieron 
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